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Brassai, 19 'J 2. 

Jntroducdón 

l;n ili:.t:- lnictlll"l\S husc.tba oiCrL~ts hbor.tlt:s 

1nc hahl{, una 1nujcr ofrcciéndomt: ~t:r p}ln.c 

ele un cxdusiY4) sr:.tff de c~cort .. 1 ~n una 

f'TÜnt:r.l irHT~tncia rnc ~orprcndi<) el 

otfcc.:i1nicnrol' pcn) 1 uc~o pcn~é '-1 u e t.¡ ui7.:Í~ 

y<) rcnht umt un,tgcn ob~olt:r~t de la 

pn )~tituc.:iún, e) 111~1~ bien, W: ht 111UJCr 

prc )Stirura. ~·k c:rié c~cuch:.uul<) hi~rc nl't~ W: 

lo~ proxrihulo~ (;n hl Gtlk San ;\.f,l tti 11 o d 

lmrrio S$\11 c~unllo: proxTltUT$\X ~tlt; ('1"$\ll 

dueihtx de.: bt c~tlk ~lp<.:mtx c~ti~l bt noche. 

J\:Jujc.:r<.::' qtu; no mx:t;xmi~tmt;nrt; u;nÍ$\11 un 

buen cuerpo~ p(;ro ~m· :'Í :'t; 01 r~H:t(;ri7.$Ümn 

por xu j(nti~ 1 i(J~d r coqu(;f(;tÍ:t~~ muj(;r(;~ qtu; 

110 t(;ni~n cd~(l r que el p~xo (k lox ~iiox lo 

oc:11lt:1.h:tn c·n mC'dio dC'l :1olgorlo. 1:1$ ri~~$ y lo~ rr~.gn~. Sin c·mh~.rgn. ,-~~. lm:1.ptn ele- l11. mn:1c-r 

p1·ostit\1ta dista m1.1Cl1o (k l:t <}11<' hoy <.'.n dia <.ono<.<.'.mo~, dond<.·. lo prinópal <.·~ H'.r joY<.'.n~ t<.'.n<.·.r un 

b1.1cn Cl.lC 1·po y oja l:í. tener es t\ldios. 

T .os prostib11los de :tnt:tño ya no e~;~ten en Santiago~ esa~ mu jere~ c1ue se apoyaban en la~ 

ve-nt:tn:ts o d in te les de las p11e rt:ts p:tr:t :ttr:te- r :t los e lie-nte-s. l1:tn cambiado su form:t de 

ofre-cimie-nto por sitios de internet con11n :tmplio c.:tt:ílogo de mujeres para todos los gnstos. T.a 

me-rc.:tntili7:1.c.ión del c.11erpo h:t transforrn:tdo la prostit11c.ión en una transacción tan senc.ill:t r111e 

sólo b:tsr:t c.on h:tc.er llll:t ll:un."td:t y fij:u el pllnto de <ejlC.\lentro en :Ugnna c.om\111:1. c.apitalill:t del 

c.entro de S:tnti:tgo o el sec.tor oriente. Cl:u:un.ente son c.ontextos y époc.as dis timas, peco el oficio 

signe siendo el mismo. l:.n este semido. n:tció h imerrog:uue sobre c.ómo er:t h prostimción 

femenim. ~ mediados del si?) o X.,'\. en s~mi~go y c . .Smo) es hoy en dfa. 

La prostitt1dón 

La prr:>sLiLución cxit-1Lc dct-1dc Licntpos itutlClnorialct-1 y cnnuit-1 de aJ~1una ocat-1ión hcntot-1 

c.scuchados frases que hacen alusión "al oficio m.ás ant.iguo del mundo"' que ha e;dst.ido en 
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distintas épocas, civilizaciones y espacios geográficos. Si bien la prostitución no tiene una fecha 

de origen podríamos decir que desde los inicios de la historia ha existido: Babilonia, Sumeria, 

Grecia, Egipto y Roma, presenciaron la prostitución. En la mayoría de los casos solla ser 

religiosa, es decir, se consagraba a los Dioses. Sin embargo, "con el tiempo, la prostitución 

sagrada organizada con los ritos religiosos perdió importancia y dio paso a la prostitución civil, 

controlada en algunas ciudades, como en la pionera Atenas, por el E stado" (fvfisrahi, 2007). Esto 

se e:li.1Jlica, según Engels (200G) debido al triunfo de la propiedad privada sobre la propiedad 

común pnm1t1va: 

''Con la d~/eremiadón en la propiedad, eJ dedr,_yr1 en el eJtadio JNperior de la bad?mie,.Junto al 

trabajo e.rdm'o aparece e.porádimmente el trabtfjo a.ra!ariado , _y al mi.rmo tiempo, mmo un 

mtrelatit;o neceJario de éJte, ¡imto a la entre,ga forzada de las esda1)(JS aparece la p rostitución 

profeJionrJI de lrlJ" m;g'etr:J lihre.r" (p. 7 3 ). 

Engels explica el origen de la monogamia en Grecia y su coexistencia con el hetairismo, 

entendido en un principio como la entrega religiosa y la plena libertad sexual, pero que con el 

tiempo se transformó en prostitución por dinero. La monogamia que explica Engels sigue siendo 

el modelo tradicional en que se regula y ordena la sexualidad. La misma coexistencia que ocurre 

en Grecia, la explica Poucault (1995) en la sociedad burguesa con el burdel: 

''J ..a .rexualidad eJ· cuidadoJ·amente encetTada. T.afamilia m'!_ytzga! la mnjzga. Y la ab.rorbe por 

entero en la Jeriedad de la función tr:produdora. AJÍ marr!Jaría la hipooreJia de nueJ·tmJ· JodedadeJ 

bur;_l!,ue.w.r. T'or::;_ada, no oh.rlmzte, a a~l!,unaJ conce.rione.r. Si tJerdaderamente hqy que hacer lt(~t,ar a 

!aJ .rexualidade.r ilegítimaJ, que .re lJtf}'an mn Jtt w'ánda!o a otra parle: allí donde .re puede 

reinscribirlas, .ri no en los árcuitos de la p rodtmión, al menos en los de la,ganancia. E l burdel_y el 

manimmio .rerán e.rto.r ltt¡!,are.r de toleranáa" (p. 1 O). 

Se podría pensar que de ahí viene el ténnino "casa de to lerancia", a pesar de que se sale 

de norma, se acepta y se convive con ello. Esto ha sido una constante a lo largo de la historia, 

incluso en la Edad Media, donde la prostitución fue condenada por la moral cristiana, pero a la 

ve7 pennitida en pos de erradicar la homosexualidad o las violaciones. Situación que se ha 

repetido a lo largo de la historia, donde la doble moral de la prostitución aparece en distintos 

discursos, es decir, se condena, pero se tolera. Ejemplo de ello son las palabras de San AgustÍn, 
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quien comenta al respecto: "Si se eliminara la prostitución de la sociedad, se desestabilizaría todo 

debido a los deseos carnales" (Sanz Albit1ana, 2016, p. 98). 

Ahora bien, desde el siglo )._"VI en adelante se pueden mencionar distintas realidades 

entorno a la prostitución. En Inglaterra, "la posición de las prostitutas asemejaba a la de los 

judíos o los leprosos. Los tres grupos debían llevar una indumentaria especial que los identificam. 

Con el paso del tiempo los tres grupos sufrieron una segregación ascendente" (Ibíd.). Es más, se 

les ordenó que residieran fuera de la ciudad, que usaran una indumentaria distinta e incluso, que 

llevaran una insignia. Es así como se puede evidenciar una serie de medidas en pos de erradicar la 

prostitución, Sanz Albiñana (2016) aflrma que: 

''En 1460 el r~y Enrique VI, preoct~pado por el número de homicidios en la zona de Sotttbwark, 

debido {ti e!eJJado número de prostitutas, nombró una comúión para desal(jjarias_y enr11rtelr1r a J/JJ 

a5mplice.r. LA wnlimra repe1iár5n de exla.r medida.f puede dar una idea de la maj!,ni!ud del 

problema_y de su d~flá! solución" (p. 100 ). 

Claramente esta situación dista de la realidad que se vivía en Italia, donde las cortesanas 

son jóvenes hetmosas y con el más alto nivel de educación. Aun cuando sólo podían ir a 

restaurantes y pasear por Venecia los sábados, eran mujeres influyentes y extremadamente 

independientes. Ejemplo de ello es la poeta y cortesana más famosa de la época, Verónica 

Franco, quien llegó a involucrarse con el rey de Francia, Enrique IIT. 

Por consiguiente, esta situación se replicaba en Francia y en los salones de París, donde 

alcanza su máximo esplendor. Sin embargo, posteriormente a todo el libertinaje que se vivió en el 

siglo XVII y en el mismo palacio de Versalles, viene una época de reglamentación en el siglo 

x'VIII y XIX: "El sistema de controles legales y sanitarios de las prostitutas, consecuencia del 

proyecto ilustrado, lo implantó primero Napoleón en Francia en 1805, y rápidamente esta 

práctica se extendió al resto de Europa" (Juliano, 2002, p. 129). En el caso de Inglaterra en 1885 

se prohibe la prostitución, situación que se empieza a replicar en los países protestantes. 

En el siglo XIX y XX se continuó con la erradicación del oficio en va11os países e 

incluso, en la Rusia Soviética, "donde tras encerrar a las prostitutas en campos de concentración 

se proclamó oficialmente que había desaparecido tras el fin del capitalismo, a pesar de que los 

infcnmes internos del estado reconocían su existencia clandestina" (2018, p. 3). Situación que 
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ocurrió de manera similar en vanos países: tras un tiempo de abolicionismo y clandestinidad, 

vuelve reaparecer con la misma fuerza e intensidad. ,\hora bien, Dolores Juliano (2002) 

menciona tres posturas al respecto: 

"Bn la adualidad !o.r d~jérentes Bstado.r pueden a,_gmpar.re en tres posiáone.r re.rpedo a la 

prostitudón: lo.r que tienen siJtema.r reglamentatiJta.r que la toleran_y re,gulan; !o.rprohibúioniJtas, 

que la .randonan; .Y lo.r abolidoni.rta.r, que reconocen .ftt e:x:i.rtemia e intentan .ru e/iminadón 

.randonando la cond11da de tercero.r, p ero no la de la per.rona que J·e prostitt(ye" (p. 130). 

Chile no está exento de esta realidad, pero ahondaremos posteriormente en el ámbito 

legal y en la postura frente a la prostitución. 

Objetivos y Metodología 

El siguiente trabajo parte con la interrogante sobre cómo fue cambiando la prostitución 

desde mediados del siglo XX hasta la actualidad. En este sentido, se puede afirmar que desde 

mediados de los aüos sesenta comienza en Chile un cambio en la sexualidad, es decir, con el 

ingreso de la píldora anticonceptiva las mujeres comenzaron a separar la sexualidad de la 

reproducción. Por consiguiente, los hombres en vez de requerir de los servicios se:..'Uales de una 

prostituta, podían tener relaciones sexuales con sus parejas, sin la necesidad del compromiso y 

sin el fin de procrear. Al ampliar dicho espectro de parejas sexuales en el hombre, la prostituta 

pasa a tener que buscar otra forma de llamar la atención de sus clientes y es por ello, que el 

cuerpo de la mujer prostituta se vuelve un factor determinante. La juventud, belleza y el cuerpo 

escultural de la mujer prostituta toma más preponderancia, la que vemos que reina en los nuevos 

sitios de comercialización. 

En este sentido el objetivo principal de la siguiente investigación es comprender los 

cambios de la prostitución en Santiago desde mediados del siglo XX hasta la actualidad. Es por 

ello, que a través de una descripción detallada se podrá configurar una imagen de quienes eran las 

mujeres que ejercían la prostitución a mediados de los sesenta y quienes son las trabajadoras 

sexuales, o escort, de hoy en día; como eran los prostíbulos de algunos barrios de Santiago y 

como son los nuevos medios de difusión; sus clientes y el marco legal en que se estipula la 

prostitución en Chile. 
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Para ello se ha estudiado la historiogra:fia chilena sobre prostitución y se han presentado 

testimonios de mujeres prostitutas como de hombres consumidores de prostitución. I ~a decisión 

de utilizar el relato se debe a que "nos pennite una aproximación cualitativa a los itinerarios y los 

trayectos de sus protagonistas; pero por sobre todo, a los significados que el narrador otorga a su 

propia vida" (Márquez, 2000). En este sentido, las visiones que las mujeres y los hombres le dan 

a su propta vida, que al mismo tiempo se configuran dentro de un contexto histórico 

detenninado, pennite comprender un fenómeno detenninado y al sujeto no solo desde la 

historicidad, sino que también desde de lo humano-social. 

Discusión bibliográfica 

La historiografía chilena sobre prostitución no es muy extensa, por el contrario, las 

investigaciones sobre el tema han sido realizadas desde otras miradas , como la literaria, legal o 

médica. No obstante, "el oficio más antiguo del mundo" ha sido estudiado por la disciplina 

histórica casi de reojo, sobretodo en el siglo XX, es más, recién a final de la década del noventa y 

principio de los dos mil, fue estudiado en profundidad por diferentes historiadores/as en 

formación. 

Partiremos con la mirada histórica de Gonzalo Vial (1 987), que en su texto HiJtorÍtl de 

Chile, e:x-plica que la prostitución es un fenómeno que se relaciona con la cuestión social, es decir, 

"es un nuevo signo de la mina económica y moral caída sobre la masa humana que inmigraba a L'l 

ciudad" (p. 514). 

Para el autor, la cuestión social era un conjunto de problemas sociales que aquejaba a los 

sectores populares, siendo originado por diversos factores como la migración, la falta de 

infraestmctura urbana y las malas condiciones laborales. Es por ello que entre las consecuencias 

no sólo se encuentra la pobreza, el hacinatniento, la insalubridad, el alcoholismo y la alta 

mortalidad, sino que también la prostitución. I ~a cual era eje rcida por mujeres pobres, en su 

mayoría jóvenes, que venían del campo a la ciudad, en busca de mejores condiciones de vida, 

como también menciona Cristian Salazar Naudón (2010) en su artículo /lpunln sobre !a Hdad 

dorada z;x la Bdad oJ"Cura de lax cláJicas "Caxa de Bcmolienda": "era corriente que las "niúas" fueran 

huasitas sureúas, muchas de ellas menores de edad escondidas bajo gruesas capas de maquillaje 

de carmines y vestimentas recargadas, provenientes de fatnilias muy pobres, mal constituidas o, 

simplemente, inexistentes" (p. 2). 
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En esta misma línea, el historiador Gabriel Salazar (2000) al explicar los orígenes de la 

peonización femenina en su texto LibmdoreJ, peoneJ_y proletatioJ, menciona el factor migración 

como causa principal de una nueva forma de sustento en las muj eres, es decir, el arranchamiento: 

'~HileJ de mJ!fem· de hr1llaron deJplrl:zrJda.r de lr1 .rodedad rural y ob!igadaJ rl der1mbuiar de un 

!UJ!,ar a otro, ''cat;gada.r defami/ia", en btt.rca de .ru.rtento_y poJibi/idade.r de arranchamiento. Ll 

ma_yolia de eilaJ Je eJtabledó en loJ Jub11rbio.f de ia.rgrande.r ciudade.r. A llí iniáalian J·u p roceJo 

particular de peoni:(!Jáón " (p. 261 ). 

El rancho en una primera instancia y luego la ramada, significaron una fuente de ingreso 

para aquellas mujeres provenientes de zonas mralcs, imposibilitadas de poder realizar sus 

antiguas labores artesanales o textiles. La venta de comida, alcohol, albergue y entretención 

implicó una nueva forma de subsistencia y a la vez, el disgusto de las autoridades, debido a la 

"posible "la mezcla de sexos" y otros atentados contra la mora l pública" (Ídem, p. 279) . Por lo 

cual, muchas mujeres fueron denominadas como prostitutas o adúlteras. No obstante, que 

adquieran esta denominación no implica que se hayan dedicado a la prostitución como t al, es 

más un tema de prejuicio hacia las mujeres solas e independientes. Por otro lado, el mismo autor 

menciona, que aunque hubiesen practicado la prostitución, no eran del tipo que conoceremos en 

la fase capitalista, ni sus instalaciones se condicen con el prostíbulo tradicional: 

''Entre el peón itinerante de la 'j(1J·e colonia!'_y el marinero de la 'faJe capita!iJta' había una 

dffe reruia imporlan!e: el peón bu.rcaba bo.rpita!idady paradero má.r bien que un rrudo ) ' 

mercanlili;;:_ado .rerJJido alcohólico-Je:x:ual. Generalmente, !oJ p eones no portaban dinero. No 

podían pueJ 'comprar' Jen;üio.rjemem.!loJ: AláJ bieN, pedían fm;oreJ que de l!ollJÍan con fm;ore.r, 

cuando podían (..) Lo.r matinero.r e:x:tranfero.r, en cambio, eran 'mmpradore.r' naturales. 

Portaban dinero. N ingún lazo cul!ural o de fraternidad oprimida !ex unía a la.r mz~jere.r 

arranchadaJ. S11 relación con elia.r Jó!o podía aJumir 1111 caráaer mercantil. E J decir: de 

proJ"titurión rvm;enriona!" (Ídem, p. 308). 

Cabe mencionar también al extranjero Peter DeShazo (2007), que en su tesis doct oral 

Tmbrgád01u urbano.r_y .rindimto.r en CIJile: 1902- 1927, aborda la prostitución como una expresión 

de la industrialización y el crecimiento de los centros urbanos. Para el autor, "las mujeres que 

llegaron a la ciudad (. .. ) la mayoría de ellas quedó en el servicio doméstico, la prostitución, la 

9 



lavandería, mientras pocas consiguieron una posición más estable y mejor remunerada en talleres 

o fábricas" (p. 71). Siendo la prostitución un medio de ganarse la v ida y sobrellevar las malas 

condiciones de vida, bien similar a los planteamiento de Gonzalo Via l. 

En este ámbito, se encuentra el trabajo de Alvaro G óngora (1990), La prostitución en 

Santiago, 1813-19 31: LJJ!úión de la é!ite. 1813- 19 31, como un análisis de la prostitución en tanto 

fenómeno médico - social: 

"l.Lu causas más propias de la prrutitución era de dos tipos. Soáoeconómicas por un lado, en 

cuanto la ~f!,uda pobreza empujaba a áertas nutjeres a qfrecer.re carnalmente, ¡;iJ"uali:¡_ando que 

tra.r e.ra adz'l;idad podían .rali4'atrr a.piradone.r de una 11ida m~jor,]porotro, ra;;:_one.r de índole 

sexual, en cuanto un porcentaje indeterminado de la poblaáón maJCttlina, fundamentalmente 

fÚlie ni!, requetir1 setwitios de eJ·te caráde1~y p agaba para satiJjacerio " (p. 1 7 8 ). 

Si bien la tesis de autor se centra en que para las elites la prostitución fue una severa 

amenaza debido a "su incremento y consecuencias en la salud pública y orden colectivo" (p. 34). 

No obstante, "dado que su existencia se explicaba por ciertos requerimientos se"'-"Uales 

masculinos, la toleraron como un hecho inevitable" (Ibíd.). Para ello, enfrentaron el problema a 

través de la reglamentación y el control higiénico-policial de las prostitutas, porque " para la élite 

imperó el critetio del "mal menor", concibiéndose la prostitución como un mal necesatio" (p. 

35). 

Esta tesis es apoyada por el trabajo de Leyla Flores (1 997) en V ida de mujereJ de la vida. 

ProJtiltuiónfemenina en Antr!f~ga.rla (19 20- 19 30 ), quien plantea que la prostitución es una forma de 

perpetuar los roles de género. Esto se debe a que la sexualidad estaba relegada al hombre, tanto 

en la iniciativa como en el placer; mientras que la mujer, solo le correspondía la función 

reproductiva de la se"'-<Ialidad, ptivándola del goce. En este marco, la prostitución servía como 

contención o "válvula de escape, que permitía al hombre desplegar su sexualidad sin afectar 

(supuestamente) la honorabilidad de la esposa" (pp. 220). 

Por otro lado historiográfico encontramos los trabajos de las tcsistas V crónica Mahan 

(1997) y Emelina Carrasco (2003), quienes desde distintas perspectivas estudian la prostitución. 

En el caso de Mahan, plantea que en la década de los sesenta y setenta ocunieron 
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trasformaciones sociales, económicas y culturales que afectaron la prostitución, al igual que 

Carrasco, quien afirma: 

"Lz.r lran-!finmadrmex .rodale.r, políticax, .wdoarl!uralexy eamr5mica.r que wmienza a 1Jivir el 

paú a partir de la década del xetenta, conjlt(yen a acentttar /o.r proce.ro.r de modernizadón, /o .r 

ruaie.r .ron fO!taletido.r por el gobierno militar, que implanta una política econr5mica que .re 

fundamenta en lo.r printipio.r del neoiiberali.rmo" (200 3, p. 4). 

Para la autora, el Golpe de Estado marcó un punto de inflexión en la prostitución, 

debido a la represión de las libertades y al toque de queda, por ende, el prostíbulo tradicional 

comienza a disminuir paulatinamente. Cabe destacar que el trabajo de Mahan contiene relatos de 

clientes, "ya que no fue posible contar con la visión de las propias prostitutas que ejercían en la 

época" (1997, p. 12). Para ello, a través de los clientes reconstruirían las historias de estas 

mujeres. Con una metodología similar, Claudia A vello (2001) busca "acercarse a la realidad de las 

mujeres que han asumido una nueva manera de interactuar en el comercio sexual, las 

trabajadoras sexuales" (p. 7). 

Por último, queda mencionar la investigación de las tesistas Cristina Berríos, Carolina 

Bustos y Marcela Lagos (2000) que en A1ujere.r del bajo fondo: pro.rtituta.r de Srmtia.go_y Va!prmtÍJo entre 

1891] 1925 plantean que en el "submundo popular se generó una sociabilidad específica con 

nuevos códigos, signos e identidades; a partir del cruce del el alcohol, los juegos de azar y la 

prostitución" (p. 246). 

\l arios textos mencionan la relación entre el consumo de alcohol y la prostitución, debido 

a que el prostíbulo se posiciona como un espacio de diversión popular y sociabilización 

lnasculina: 

"Hqy un traJ·Iado de eJcenario en la dit;erúón popular, _y conforme dexaparecen !aJ fondaJ 

rbimberaJ_y lax tJi(!)rJJ chingana.r, lo.rpitJJWJ")' loJ chuico.r ahora t)(J!l a parar en !aJ· caJitaJ de 

remolienda de lo.r barrio.r bra?JOJ, donde eljo(ttorio szf!,ue lan adi7JO mmo .riempre. Lz.r ca.ra.r de 

''toleranáa" .ron la.r que xin;m ahora como centro.r de recreaáón del público, donde .re encuentra 

mú.rica, comida_y tra.go" (StJ!{tztlr 1\'rJUdón, 2010, p. 3 ). 
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No obstante, la vida en el prostíbulo no era solo risas y alegrías, también suftimiento y 

explotación en algunos casos. Cabe mencionar que existían tres tipos de prostitutas: las asiladas, 

que eran las mujeres que vivían en el prostíbulo; las que trabajaban solo de día y las am bulantes o 

clandestinas, que eran mujeres independientes que se dedicaban a la prostitución callejera. 

Quienes vivían en el prostíbulo debían deambular entre atender a los clientes y fomentar el 

consumo de alcohol en el salón. Algunos clientes hacían la transacción directamente con la 

asilada y aun cuándo todo el dinero fuera para ellas, debían pagar un porcentaje por la pieza, 

dejar dinero para comer y para comprar artículos que necesitaran, quedando finalmente con muy 

poca ganancia. Sin embargo, en otros burdeles la situación era aún peor, ya que el pago iba 

directamente a la dueña quién les pagaba a sus asiladas en vivienda, y alguna que otra v ez, en 

ropa, maqtúllaje, joyas, etc. :~viuchas veces la núsma dueüa les v endía artículos a lo largo de mes 

que se iban acumulando en una larga deuda impaga. Así pasaban los días y de pronto los aúos. 

~Algunas morían en el anonimato, ya sea por el contagio de sífilis , neumonía, tifus u otra 

enfermedad de la época, ya que eran muy pocas las que dejaban la vida del prostíbulo. La ÚtÚca 

familia que tenían eran ellas mismas, por ende, en caso de que alguna fall ecería, entre todas se 

hacían cargo de los funerales. 

Este anonimato de las mujeres prostitutas es razón por la cual se sabe muy poco de ellas, 

solo la investigación de Claudia Avello contiene testimonios de trabajadoras sexuales, mientras 

que Emelina Carrasco apoya su investigación tan solo en un par de entrevistas. Si bien Verónica 

~Mahan logra reconstruir la historia de algunas de estas mujeres, lo hace a través de los 

testimonios de hombres clientes habituales de prostitución. En este sentido se puede concluir 

dos cosas: la primera, que la prostitución ha sido muy poco estudiada desde una núrada que se 

centre en sus protagonistas. Cn texto imprescindible de mencionar es Maria V illa, I A ChiquitaN° 

4002 de Rafael Sagredo, que reconstruye la historia de una prostituta en plena época del 

Porfiriato, en rvféxico, dando énfasis en comprender la prostitución y la marginalidad como 

fenómenos históricos: 

''LJ (}Jiquita nadó marginal: por JN Jexo,femenino;por JU m:1_a, india o meJtiza,_y por JU 

condidrJn emm5mica, en medio de modesto.r campe.iino tapatfo.r, mndenada a reprodudr el tipo de 

tJida que .rufamilia le había l~gado. Por .ru múma .ritttaáón, .re 11io expue.rta a .rufrir mtez,a.r 

(ormaJ de mm;ginalidad, la morr1~y Joda!, dertiJada.r de .ru ocupación domúticr1, la J·edNrúón de 

que f ue objelo .Y .m po.rlerior tran4órmaárJn en ''querida" de .ru aman/e. J u .rzj!,uienle pa.m, 
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condiáonado por el anterior; fue .ru inJf_,re.w al mundo de la proxtituárin. U et,ada a e.rla etapa, .ru 

mm;ginalidad Joáal, económica _y moral Je ha huho d~jinititJa " (Ja,gredo, 1996, p. 17 ). 

Cabe destacar además, que el historiador Rafael Sagredo, se basó en su investigación en 

diversas fuentes como el diario de su protagonista, la prensa escrita y la literatura de la época. En 

este sentido, la literatura ha representado una fonna de reflej ar los problemas de la sociedad , 

entre ellos, la prostitución. Juana Lu(ero, de Augusto D'Halmar, narra las vivencias de Juana, una 

joven huérfana que es violentada y termina sus días en un prostíbulo del barrio Yungay: 

''Era una paria, bué~fana,.y no podía imap,inarse .riquiera lo que .ru.r ojo.r tJedan nu1ñana, lo que 

.ru.r labio.r dirían, lo que .ru.r oídos e.raüharfan, ni donde pudieran 1/etJar/a .ru.rpie.r. .. Ca.ri .re 

tutJo miedo, como xi JU cuerpo fuexe tm extraiio que pudiera hacerle mal .. . " (p. 11 O). 

Contemporánea, es la novela de Joaquín Edwards Bello, E / Roto, que narra la historia de 

Clorinda y sus dos hijos, Esmeraldo y Violeta, quienes vivían en la casa colindante a un 

prostíbulo llamado La Gloria, lugar donde esta mujer trabaja tocando el piano. En las primeras 

páginas se presenta el prostíbulo de la calle Bo~a, junto a las mujeres que le daban vida: 

''Ofe!úJ era de ,Quil!ottJ, prototipo de !a mt!Jerzueia pretenáOJ'tJ, '~'eiiorita de f amilia, l!enida a 

menox ", a,l!,ret,ando e.re.1:y de.r a !a.r pa!abra.r. Era ,l!,f'Ue.ra, con e.ra t,ordura color ma.ril!a que da 

a!imentaáón ordinaria a lo.~· Jere.r condenado.~· al repo.fO; transpiraba copioJamente y en Pera no 

dupedía un olor deJagradable. 

Laura, en el último t,rado de la liJÍ.r, .rabía que una abuela Jl(}'a era rica, am thmra en Yu¡zl!,q)',' 

remrdaba haber andado entren bada mmhoJ at7o.r, pero no m no da a .ru.r padreJ e ~gnoraba JU 

edad. Braj1'anca_y apaJionada,)laaJ como una galga; tenía lox q;os ne.gros, l!enox de expre.rión_y 

fuef!,O. Cuando .re armaba una ,l!,re.rca en el pro.rtíbulo, .rin aJJer{guar quién tenía razón, d~fendía a 

.ru.r amiga.r a bofetada.r. 

EteltJina era la gmeJa, xe comp!ada en medirse !aJ cadera.! con una huincha de 11n catpintero 

amigo_y anundaba la cifra a!tJmJtmte con org11llo. Sobona, peJada, contaba ouentoJ a lo.~· chimJ 

de (]orinda.J terminaba abrazándolo.r mnjim'a bexuama_y bullido.ra . .Julia, la bonila de la 

ca.ra, de.rde fax matro de la tarde empezaba a ompar.re .rin de.rcamo. Villía en el mi.rnm cttarto 

que Etei!JÍ!ta, que manife.rtabtJ por e!!tJ untl tJmiJtad lliolenttl] extraña. LIJando no habían 

parroquiano.f .re ams!abanjtm!a.r, diáéndo.re zalamería.f. 
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Lax otrax lre.r, Ro.ralinda, Ca/ita .J La Cf)()ca, eran xere.r nebu!o.ro.r, xin p er.rona!idad; 

pendencieras, borrachaJ_y ladronas. Viz4an en el mismo cuarto, hediondo como eJtablo, armando 

greJmJ 11iolentaJ" (p. 2·1). 

Esta descripción tan certera corresponde al naturalismo, corriente literaria que centra en 

describir la realidad y las condiciones materiales de las clases sociales más desfavorecidas, por lo 

tanto, entre sus temáticas se encuentran el alcoholismo, la prostitución, la marginalidad, etc. E s 

por ello, que libros como La Piuda del conz¡enti!lo de Alberto Romero o La Jmtgre..Y la eJperanza, de 

Nicomedes Guzmán, se han utilizado para tener un panorama general de la realidad en Santiago 

a mediados del siglo XX, ya que la prostitución, el prostíbulos o las prostitutas son parte de sus 

pagmas. 
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CAPÍTULO 1 

"Una sociedad en cambio" 

La prostitución, según la Real Academia Española, es la actividad a la que se dedica quien 

mantiene relaciones sexuales con otras personas a cambio de dinero, ya sea un hombre, una 

mujer o una persona trans. Sin embargo, la prostitución es un aspecto fundamentalmente de 

demanda masculina y en la que se dedican mayotitariamente mujeres. Es más, según un reportaje 

dcl2014, en Chile habían más de 6 mil trabajadores sexuales a la fecha, de las cuales el 970,1o eran 

mujeres, 1,2 %>hombres y 1,4% transgéneros. 

Ahora bien, desde mediados del siglo XX a la fecha, la prostitución ha ido cambiando 

paulatinamente. En parte, porque se han ido gestando una serie de cambios en las costumbres 

sexuales de la población. Según la 01IS (2007) "la sexualidad es un aspecto central del ser 

humano, presente a lo largo de toda su vida. Abarca al sexo, las identidades y los roles de género, 

el erotismo, el placer, la intimidad, la reproducción y la orientación sexual". 

En este sentido, la sexualidad desde mediados del siglo pasado evidenció una serie de 

cambios y transformaciones. En primer lugar, la introducción de la píldora anticonceptiva en 

Cbile, implicó una serie consecuencias tanto para las mujeres como para los hombres de la época. 

En parte, porque el sexo era considerado solo con fines reproductivos: las mujeres, debían 

mantener su virginidad hasta el matrimonio, mientras que los hombres, se iniciaban sexualmente 

con criadas o prostitutas y eran clientes asiduos durante su vida en matrimonio. Marcela Lagarde 

(1990) afirma al respecto que: 

"Las proxtitutas xon bené)icas para la xoáedad, porque con stt dedicación al eros, aseguran la 

m·rf!,inidad indi.rpen.rable de la.r mujere.r de.rtinada.r a .rer madre.rpo.ra.r, a.rí mmo la.fide!idad, la 

monogamia_y la caxtidad de quiene.r_ya lo .ron. La arliculaáón en/re malrimonio_y pro.rtituáón, 

entre madresposa.~yprostitutas J·e basa en la articttlación asimétrica COI!JU.gal de la monogamia 

femenina_y la poligamia maJcu!ina" (p. 553). 

Es por ello, que el tener acceso a la pastilla anticonceptiva implicó que muchas mujeres y 

hombres pudieran tener relaciones sexuales fuera del matrimonio, y sin su consiguiente, peligro 

de embarazo; a su vez, la demanda masculina de prostitución mermó, ya que "los ciertos 

requerimientos masculinos" podían ser satisfechos sin tener que ir a un prostíbulo. 
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En segundo lugar, también ocurren cambios de orden contextual y político, sobre todo 

en los años posteriores al Golpe de Estado y establecimiento del toque de queda, ya que el 

prostíbulo tradicional funcionaba con la vida nocturna. Emelina Carrasco (2003), en su tesis, 

menciona la dictadura militar como un punto de inflexión para el prostíbulo tradicional: 

''LJJ' condúioneJpo!íticaJ tJiJJidm en el paú, a pmtir de 197 3, acelemrán fa dw1pariáón del 

pro.rtíhulo tradiáona/, _)'a que las política.r del ¡,obierno mi/itarfueron de.rarticular todos /o.r 

eJpaáos mamt!inoJ de Jodabi!idad. mmo forma de dúcip!inamiento de loJ· hombreJ. El 

prostíbulo jiJe uno de esos !?J,gareJ. Además, el toque de queda_y !aJ rondaJ militares nodurnaJ 

hiáeron que la dientelr1 mermr1ra" (p. 15 ). 

En tercer lugar, se agrega un cambio de la geografía prostibularia, es decir, los grandes 

núcleos de prostíbulos comienzan a desaparecer paulatinamente. En el caso de Santiago, la 

concentración de prostíbulos era adyacente a las zonas de mayor tránsito de gente, como 

Estación Mapocho, Estación Central, Estación Yungay o Estación San Diego. Sin embargo, con 

el cierre y el fin del fo'errocarril Circunvalación (1990), más las remodelaciones de Santiago y las 

nuevas construcciones, fueron poco a poco desmantelando la geografía prostibularia. Situación 

similar, se generó con la mecanización de las zonas portuarias, como Valparaíso, Talcahuano o 

!quique, a partir de los años ochenta. 

Por último, esta sene de cambios se ve acompañada de una visibilización de diversos 

temas relacionados con la sexualidad, desde el ·vii-I/SIDA, el nacimiento del MOVILI-1, la 

Marcha del Orgullo Gay, la promulgación de la Ley Zamudio hasta el debate del ser transgénero 

en Chile. 

En agosto de 1984 fue conocido por la opinión pública, el primer caso de muerte por 

\TII-1/SIDA, "cáncer gay" o "enfermedad tara" como denominó la prensa de la época. Ahora 

bien, en Chile durante años existió un desconocimiento sobre las causas, síntomas y tratamiento 

de la enfermedad, debido a que el VII-I/SIDA era una patología relativamente nueva. En este 

sentido, el desconocimiento de la opinión pública, el pánico colectivo y la falta de educación 

sexual, generó que las personas comenzaron a relacionar la enfermedad con la comunidad 

homosexual, que en una primera instancia fue el grupo más afectado. Sin embargo, el número de 

afectados se expandió paulatinamente entre hombres, mujeres y niños, sea cual sea su orientación 

sexual. 
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A partir de los años noventa se comienza a dar tratamientos a las personas contagiadas y 

paralelamente comienzan las campañas de visibilización, educación y prevención del VIH/SIDA 

para la población. Aun cuándo, la censura de las campañas dejaba entrever los años de represión 

y conservadurismo de la sociedad chilena, la lucha por parte de algunos activistas homosexuales 

logró remecer a la opinión pública. ~Así se gestaron ''LaJ Y~guas de! Apor11lipJiJ" de Pablo Lemebel 

y Francisco Casas, que a través de la perfonnance buscaban irrumpir y generar polémica. 

Quienes con tacos y plumas alzaban un lienzo que versaba "homosexuales por el cambio"; o "e! 

Che de !o.1·gt~y.1·" que defendió los derechos de la diversidad sexual como de las personas con VIH, 

a través de las campañas de educación sexual y educación popular. Personajes y organizaciones 

que fueron adqtúriendo fuerza y buscando un espacio en el debate político, apelando el 

reconocimiento y la desestigmatización del VIH/SIDA. 

Siendo en este contexto que poco a poco se comenzó a concientizar a la población sobre 

su sexualidad, el autocuidado y el uso de preservativo. El VIH/SIDA se comenzó a desmitificar 

y sensibilizar, sobre todo por los continuos aumentos de contagio debido a la ausencia de 

políticas públicas en materia de salud y educacional. No obstante, gran parte de la población 

cambió su mirada hacia las personas contagiadas y más específicamente, hacia los homosexuales, 

que poco a poco se fueron empoderando, manifestando y ganando sus demandas. 

En este contexto nace el MOVILH, o Movimiento de integración v liberación 

homosexual, que tiene como fecha de inicio el 28 de junio de 1991, siendo la primera 

organización política de homose."Uales, lesbianas, gays y transexuales en Chile. Sus demandas y 

objetivos de carácter reivindicativos y antidiscrinúnación han sido pilar fundamental en los 

reconocimientos de los derechos de las personas con género no binario y orientaciones sexuales 

distintas. 

En una primera instancia se conformó como una organización de personas mayores de 

edad, de diversos estratos socioeconómicos y educacionales, pero que habían desarrollado una 

labor política activa entre 1973 y 1990. Para la época, la homofobia y la transfobia eran 

consideradas normal en cualquier estrato social, mientras que ser homosexual, no sólo tenía una 

condena moral, social y religiosa, sino que también política, ya que sus derechos no eran 

reconocidos. 
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Para los noventa, ser h01nosexual era una aberración humana, siendo durante muchos 

años considerado un problema médico, no por el contagio de VIH, sino por ser considerada una 

desviación mental, incluso estando en el DS1f (l'vianual de diagnóstico y estadístico de los 

Trastomos Mentales). Las primeras campañas del1fovilh estuvieron enfocadas en la prevención 

del VIH/Sida y luego, en visibili7ar las fmmas de contagio como las consejería a los afectados. 

Entre sus lineamientos, especificados en su página web, encontra1nos: 

"Visibiii:-;_ar/a realidad de lesbianasgq_ys, bisexuales, tran.1;génerru_y transexuales (l._.GBI) en 

!oJ eJpados públicos_y ptitladoJ, diJeñar aaiones ¡úridicas, le,gi.datitlas, culturales, soda!eJ_y 

eamámica.r de.rtinada.f a erradicar la 1Jio!adr5n a lo.f dered1o.r humano.f de la.r minoría.r se:x:uale.f, 

establecer contaaos con líderes políticos, soáales)' académicox_y pmtiápar de diz1ersos forox de 

diJcuJión, entre ottvs" {11-fo¡;i/h, 19 91 ). 

Desde mediados de los anos noventa el iviovilh fue adquiriendo fuerza y se fueron 

gestando otras organizaciones LGB'l'. Sin embargo, para los 2000 fue cuando adquirió su máxima 

presencia pública, influenciando distintas esferas de la sociedad y logrando, visibilizar sus 

demandas en al ámbito político. Hoy en día, se conoce al Movilh como la agrupación política con 

más presencia y posicionamiento dentro de la sociedad, sobretodo en la defensa y promoción de 

la igualdad social para las minorías seA<Iales. Es más, la Marcha del Orgullo Gay, es un ejemplo de 

ello. 

La marcha del orgullo gayo marcha por la diversidad sexual, es una manifestación anual 

que se realiza simultáneamente en Santiago, \lalparaíso y Concepción, y que tiene por objetivo, 

crear conciencia en la ciudadatúa sobre la diversidad sexual. Es por ello, que al final de la marcha 

se realiza un acto y distintas personas de la organización dan un discurso y hacen hincapié en las 

demandas del colectivo LGTB en Chile, es decir, el matrimonio igualitario, la adopción 

homoparental, la activación de campaiias de sexualidad responsable, la prevención de ITS, la 

lucha contra la homofobia y discriminación hacia las orientaciones sexuales e identidad de 

género. 

Esta marcha fue convocada por primera vez el año 1999, siendo el año 2012 la versión 

con más alta convocatotia debido al caso de Daniel Zamudio, joven que fue torturado y 

brutalmente asesinado por su orientación sexual y que derivó con la promulgación de la J .ey 
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Anridiscriminación, el12 de julio del2012. Dicha ley tiene "por objetivo fundamental instaurar 

un mecanismo judicial que permita restablecer eficazmente el imperio del derecho toda vez que 

se cometa un acto de discriminación arbitraria" (Ley N° 20.609, 20 12). Entre sus disposiciones se 

encuentran la distinción, exclusión o restricción de los derechos fundamentales en base a 

motivos como "la raza o etnia, la nacionalidad, la situación socioeconómica, el idioma, la 

ideología u opinión política, la religión o creencia, la sindicación o participación en 

organizaciones gremiales o la falta de ellas, el sexo, la orientación se:li.Lial, la identidad de género, 

el estado civil, la edad, la filiación, la apariencia personal y la enfermedad o discapacidad" (TI)íd.). 

En este sentido, es que se puede destacar la importancia de concientizar a la sociedad 

sobre el respeto a la orientación sexual o la identidad de género, como ocurre con las personas 

tram. Para comprender lo que es ser transgénero, primero se debe definir que existen distintas 

aristas en las que se manifiesta la se:li.Lialidad, como por ejemplo: la identidad de género, 

e:ll.-presión de género, el sexo biológico y la orientación sexual. Este último, se enmarca en el tipo 

de persona en que se siente atracción, es decir, heterosexual, bisexual, asexual, pansexual, 

homosexual/lesbiana. Por lo tanto, no existe relación entre la orientación sexual y la 

transexualidad. Tampoco existe relación con el sexo biológico, que puede ser femenino, 

intersexual o masculino; ni con la expresión de género, que se refiere a cómo la persona se 

expresa, se viste, se comporta o se ve, en relación a los roles de la sociedad, ya sea, femenino, 

andrógino/a o masculino. 

Por lo tanto, la clave de ser transgénero no está en el cuerpo, sino en el cerebro y tiene 

relación con la identidad de género, es decir, hay una disociación en lo que se siente y en lo que 

se es corporalmente. Para entender esto, es necesario comprender que la identidad de género se 

refiere tanto a mujer, hombre como genderqueer, o en otras palabras, género no binario, ya que 

incluye a quienes no se identifican en los patrones occidentales de masculino y femenino. 

En consecuencia, las personas transgénero tienen una identidad de género que difiere de 

su sexo biológico. l'vlientras que las personas transexuales son quienes se intervienen 

quirúrgicamente para adecuar la forma en que se sienten, que es distinta a su sexo. Y por otro 

lado, el transformismo se refiere a quienes se caracterizan con el sexo opuesto de manera 

exacerbada y por un corto periodo, a diferencia del travestismo, que aunque también se 

caractetizan del sexo opuesto, tiene una connotación más prolongada y sentimental. 
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Ahora bien, las personas transa través de distintas organizaciones y manifestaciones han 

ido visibilizando su realidad e interpelando a las autoridades con el reconocimiento de sus 

derechos. En este contexto nace la Organización Trans Diversidades el año 2015, siendo un 

tema del debate político a partir de los últimos aüos, sobretodo, luego del estreno de la película 

Una tJlt!J'erfantáxtica, que visibiliza las problemáticas de una persona trans en Chile. Si bien, no 

existen datos concretos de la cantidad de personas trans en Chile, existe hoy en día, una postura 

respecto al reconocimiento de derechos. Que hoy en día se hable de las personas trans es una 

consecuencia del cambio en la forma de entender la sexualidad, cambio, que se viene gestando a 

partir de la década del noventa. 
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CAPÍTULO II 

"Sexualidad y prostitución" 

Como se mencionó en el capítulo anterior, desde mediados del siglo XX y en especial, en 

la década de los noventa, la prostitución da un giro. Esto, debido al cambio en la forma de 

entender la se}.'Ualidad: 

''J ..a J·e:x."!talidad eJ· una manera determinada, begemónica_y propia para Ji, que tiene una tttlt11ra 

de ordenar su lJida erótica, ll!l producto de sútema.1· tu!turales_y soár1les que tanto da forma a la 

ex:perienda sex11al como a la manera de interpretar_y entender eHl ex:perienria" (1Feeks, 1999, 

p. 27). 

En este sentido, es que la prostitución cambia en todas sus facetas. Por un lado, el cuetpo 

de la mujer prostituta adquiere mayor preponderancia y ya no se centra solo en el acto se::n1al. 

1 ~as razones de esta movilidad es que los hombres y mujeres pueden tener relaciones sexuales por 

placer y no solo con el fin de procrear, por ende, la prostitución no cumple las funciones de 

antaño. La prostitución ya no es producto de ciertos requerimientos masculinos, ni funciona 

como válvula de escape o sirve para mantener la honorabilidad de las mujeres. Desde que el sexo 

se comienza a practicar fuera del matrimonio y sin el fin reproductor la prostituta debe comenzar 

a buscar otra forma de llamar la atención de sus clientes. 

1-Iauricio Rojas (1998) afama que "a mujer -especialmente la soltera- cae en la cuenta que 

su cuerpo es una mercancía que se transa a buen precio en el mercado" (p. 26). Es por ello que 

muchas mujeres comienzan a trabajar en distintos establecimientos o de forma individual. Por lo 

tanto, en la medida en que cambia la prostitución también se van transformando los lugares en 

que esta se desarrolla. 

"Del prostíbulo a los sitios de internet'' 

El prostíbulo tradicional o clásico fue decayendo desde fines de los años setenta para dar 

paso a nuevas formas prostibularias. 1 .os Nzgbt Club, desde fines de los años ochenta y noventa, 

hasta hoy en día, siguen siendo parte de la cotidianidad de algunos barrios de Santiago. Claudia 

A vello (2001) explica el auge de estos locales: 
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"En medio de una alta wmpe!enáa en/e lox di.rlinlox !oca!e.r, diumo.r_y nocturnox, el e.rpedáar!o 

en sí comienza a perder re/ez¡anciafrente a la demanda de mqyor inmediate:::_ sexual. Para !aJ· 

traba.fadonJJ" de lo.r lom!e.r nodumoJ· la.r e:x:~gemirJJ aumentan _y el trabajo .re precariza. De una 

parle, en !a medida que !o.r inJt,re.ro.r por el e.rpedámlo merman, fax mujerex .re 1;en má.r 

dependientes de !osporcentajes de con.runm de bebidas a/cohó!im.r)' de la.r eiJentua!e.r motJidm o 

contados J·exua!eJ· el diente" (p. 2 8) 

No obstante, esta no es la realidad de todos los night club. Varían dependiendo del sector 

como del estrato socioeconómico al que apuntan, existiendo una amplia gama de locales. En este 

sentido, según A vello (2012), la dinámica del local estaría enfocada en el consumo y las relaciones 

entre las mujeres y los clientes: 

''En e.rtos reántoJ· el .riJtema de tmbqjo e.r similar a todm !aSJ'rJ!rJJ' de 'eJp edácu!oJ': !o.r dientes 

pax,an una entrada, pre.renáan un .rhoJJJ, contadan am a~rz,una mujer, anwerxan, beben, e.r!ab!eam 

un acuerdo sobre los senJúios sexuales que mediante pago de la .ralida e.r concretado, al parecer. 

estridamentefuera de la.r dependenáa.r del Iom! para witar así la acusmión de prostíbulo _y caer 

en la ile,_~t,alidad con la corre.rpondienle .raruirfn" (p. 3 3 ). 

Si bien en los night club el encuentro sexual debería llevarse a cabo fuera de las 

dependencias del local, en los testimonios y encuestas, se ha confirmado que existen prÚJadox o 

espacios acondicionados pata el encuentro sexual in situ. 

Por otro lado, en los noventa se popularizó otro recinto que se dedicaba derechamente al 

comercio sex"Ual, los denominados Jauna.r. El sauna fue un lugar muy frecuentado, ya que su 

funcionamiento diurno permitía que un contingente de hombres en horario de trabajo pudiera 

asistir sin mayores complicaciones. Además, aseguraba un servicio privado, anónimo y rápido , es 

decir, no había contacto entre clientes, sólo discreción y reserva tanto para los conswnidores de 

prostitución como para las trabajadoras sexuales. La autora, Claudia Avello (2001), explica su 

funcionamiento: 

"El diente es recibido en una sala donde se le pre.rentan a !m mi!Jere.r en traje.r de baño, ma!la.r o 

roprJ interiorpara que el!ja alguna, o l!at'ÚJJ' de ella.r, acuerda el J·emiáo con el r1dminiJtrador o 

re,_~t,ente e in<~t,rexa a la habitaárfn" (p. 42). 
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Ahora bien, la forma prostibularia más usada hoy en día es el priz,ado. Estos 

departamentos se ubican en el sector de Santiago Centro, Providencia o 1 ~as Condes y aseguran 

encuentros se:..llales más íntimos y discretos. No obstante, han generado problemas con la 

comunidad, como en el caso de Providencia, que en varias ocasiones se han allanado edificios 

residenciales y departamentos con hasta quince prostitutas en su interior1
• Se caracteri7.an por ser 

"departamentos acondicionados para atender a un cliente por trabaj adoras contactadas 

previamente a través de una agencia, avisos de prensa o teléfonos celulares" (Íbid. p. 45) y hoy en 

día, a través de páginas de internet como Rclax Chile. 

La autora, Claudia _.\vello (2001), menciona una de las agencias más conocidas y lujosas 

en el mundo de la prostitución: 

''Una de laJ 'agenáa/ reconotidamente VIP que ofrece e.rte tipo de JemitioJ de mode!oJ y 

ammpaiiantex ex Fz'oreila, aqo .I'Í.rtema de trabajo;•preáox no.r fwbian de unafaceta mercantily 

empre.raria! :g!amol!ro.ra' dentro del comeráo .re:x:ual actual. J¡¡.r modelo.r .re publiátan a trm;éJ de 

interne(y contratar !oJ· JertJidoJ· de a(guna de e!la.rcm.rta alrededor a de 150.000 peJoJpor una 

hora, aqo 50% e.r para la a._l!,efhia] el otro para fax mujere.r. q¡recen todo tipo de di.~frace.r)' 

/anta.rfa.r erótica.r, la qf'etta e.rtá dú~gidajimdamentalmente a empre.rario.r e:x:traryero.r_y hombre.r 

con un alto poder adquiJitiJ;o, por lo que J'U dueñtJ ha dedtJmdo en alguna oportunidad eJ·tar 

con.rtantemente actualizando y mejorando el.remiáo con produdo.r tra!do.r de otrox paúe.r_y wn el 

aprendizqje de diPena.r témitaJ· .rexuaieJ·" (ibid). 

'Tiorella" no sólo ha sido popular debido a sus exclusivos servicios, sino que además, en 

reiteradas ocasiones ha mencionado que capacita a sus trabajadoras en el arte del sexo. En una 

entrevista al The Clinic, menciona que fonna mujeres que sean capaces de seducir y cumplan 

ciertos estándares de belleza, como los que mencionamos en el apartado anterior. ~Además, se 

define así: 

':.\~y Fiorella. Gl1mplo la.rfantaJÍtJJ J·e:x:ualeJ mdJ· wvndida.r de alto.rpet:wnqjeJ· de la tJida 

pública rhilena. Sé pe¡fedamenle la niiia que elloJ nece.1·itan, porque anali::::_o a miJ dienteJ_}' 

calctt!ojdamente HIJ nece.ridade.r afectil;a.r. Mi.r diente.r .ron ,gentejina, educada, de buen tJe.rtit:y 

corredo bab!m: A ¡;eceJpredican .robre mom/-y buentJJ' coJtumbre.r,pero pa.gan 115 mil peJo.rpor 

1 Reportaje de CI N. (2017). El n~!!,oáo de los prostíbulos en departamentos midenáaiu. [en línea] 
htt¡?s:l/www.youtubc.comhvatch?v=Ln\vlkCc3l•lw [consulta: 14 de marzo 2018[. 
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una .fe.rión de hora)' media am !a.f mujere.r má.r hermo.raJ)! .fen.rua!e. f delpaí.r. H!!o.r e!i¡!,en de un 

((Jfálogo tJÚ1ual o por deJcripciones tel~fonicaJ . .T..a amjidemialidad es abJo!uta_y todoJ regreJan 

porque nunca tendrán sexo de mi!J'or mlidad. L1 m(~yotirJ de mú dienteJ queda Jobreexitado 

durante una Jemana. Cuando .re vuelven a atender, recién pueden dormir tranqui!o.r ',;>. 

"La prostituta binaria" 

El prostíbulo tradicional, tal como aparece descrito en las páginas de Edwards Bello, ha 

quedado en el olvido, cual reliquia de anticuario, oculto en la oscuridad de la noche. Y a no se 

encuentran casas de tolerancia ubicadas en distintos ban:ios de Santiago, sino departamentos que 

brindan servicios sexuales. El contacto ya no se produce en la noche, ni tiene como fin el 

consumo alcohol, sino que a través de whatsapp o una llamada telefónica. Sólo es necesaria la 

conexión a internet para tener un catálogo de casi 200 escort en Rtlax Chile, la página \Veb con 

mayores visitas, más antigua y con mayor impacto de marketing en el mercado. 

El viejo prostíbulo, con sus mujeres asiladas y las noches de música y alcohol se ha 

transformado en encuentros íntimos con mujeres empresarias de su propio cuerpo. Sin embargo, 

estas mujeres, que manejan sus tiempos, son independientes, tienen departamentos y prometen 

noches de lujuria y pasión, tienen un punto de partida, el cual, se inicia con el acceso a las redes 

de internet. La página \Veb, es el soporte del negocio del sexo, es decir, no sólo ofrece privacidad 

e intimidad, sino que además, asegura que se cumplan las condiciones mínimas de ofrecimiento 

por parte del catálogo de mujeres que aparecen en sus portales. 

En este sentido, es que la privacidad e intimidad son garantes de libertad, porque 

garantiza la libertad de elegir una prostituta en completo anonimato, es decir, sin que nadie sepa, 

en cualquier lugar, ya sea del computador en la oficina hasta desde la aplicación del celular. E sta 

libertad, abre un mundo de posibilidades, poder mirar, fantasear, elegir, etc. Es por ello, que 

Btla:x: Chile, la página web con más visitas diarias y la más antigua en el mercado, no sólo se ha 

ganado su prestigio por sus campañas de marketing, sino que también por el respaldo que 

garantiza en cada una de las mujeres que ofrece, incluso con vídeos. 

2 Lagos C., A. (2011). Un pai.r JÍn caJaJ de putaJ no eJ UJJ pai.r. [en línea] 'l'he Clinic. 25 d e septiembre del 
2011. <htt¡>:/1 www.theclinic.cl/2011 /09/25/ un-pais-s.in-casas-de-putas-no-es-un-pais/> [consulta: 14 
de julio del 201H]. 
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:\hora bien, la pto:-ii.Üul.a binaria :-¡e catacl.eri:t.a p<.m.luc es d suctlo <.k (:ll~tk1uicr hotu.bre~ ya sea 

joven, adul .. o, adinerado, pobre, so] tero, C<tS<Hlo, ele:.~ c.1uc se clltn:.uc~t en csL{uu.bres iisicos tJUL' 

distan 1nucho de Ja trmyoría de las tu.ujcn:s c:hilcn~ts. )'(,r lo Lmllo~ d h<)tu.brc UctuantL.uuc Jc 

prc•stitudún c.1ue iha a un hurde] en huxca de xadar c:ictTos "rellueti.1nienro~ m~t~(:ulino~":- luego 

de] c;an1hic > en h1 sexualidad~ n ( :hik~ C:( H\ e 11 n~rex<) ele la Jlilel~ mL, rl<) ruv<) la nec:~sic.htel lar~ nt~ ele 

tene1· rcladc m ex xexua]es C( Hl una prc >xtitura, p( m.1ue p( >di a tene1· sex.c > ce Hl Ht:"i pareja:-;. Situadún 

c.1ue gene1·ú c.1ue muchas nutje1-c:-; fite1tl n pau]a tina n1ente en1llc >der;indc >Se de su sexuaJidad, e~ 

dedr, tener sexc > ce m un t1 n p1acenten > y JH > repn >ducÑ\' e>. l' .. stc >, a su \· ez, derh· e> en c.1ue ]e >S 

hotnhres tan1hién se hkieran c;;u~o de c:on1prender c.1ue c1 sexo no era solo rara satisf;tc:er sus 

nec;esidades, sino también ]as de su pareja. 

I:.'¡;.·w1 tle &lux Chile. 

'l'o(lox esrox f~KTOr(;~ itu:i(li(;ron (;n c.pu: b\ mujt;r 

proxTiTUf~l fU Vi('!'$\ ~11(' C0111pt;Ti r C011 b\S p~l rt*l~ 

~t;xu~\kx (\t; lox homhrcx, por {;tuk, (khi~lll 

ofrc.:et;r o suplir~ cierto~ a~ptx:ro~ ~ut; hl~ polola;.:; 

o e~po~:l$~ no pudieran ~h~ rcar. Tin (;xrc xenrido~ 

ex que 1~ proxrirur~ hi n~ri~ ofr(;<:(; un c1u;q1o 

<~S(":lJ lrur~ 1, (1 iv(;r:<o:.o~ s<~n-ic.ios (;n fo;.~ulos s()lo (;n 

<.·.1 pla<.(.r masculino~ di~ctx;ción, inri mi dad y 

ningún tipo <k compromi~o. ~or lo tanto~ pa1·a 

mu<.hos hombt-e~~ ya sean soltet·o~, ca~ado~, 

pobre~: adinerado~: jbv·ene~, adul ro5, ere., la 

escorr es <.ast una fanrasí.-l ~ que sola rnen{e 

pueden a<.<.eder· con U1hl a 1 ta su tna de dinet'O, 

c¡uev~,.¡~ desde los S0.0001la5m ko5 ·¡ (i0.0()1) mil 

pe5o5, pero r;-muuiza un 5ervicio del mejor 

niveL 

"Ser puta o ser trabajadora sexual" 

.\ parUr de la8 Lransfonn.acione.s en la prosLiLución, la prosLiLula comien<a a Lener una 

nuc.va clcllOnWl:Lción, c.s dc.cir, adquiere el nombre de. ·'tmbaj~dom sc,.uar· . .La uLi.luadón de un 

nuc."· o lenguaje se. rd:tcir)lla Cf)ll h COllllOt:tción que se le conllcn:t:a :\ dar a h pros LÜucióu ~· 
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también, con la organización que comienzan a tener las mismas mujeres, quienes abogan por el 

reconocimiento de sus derechos laborales. 

En este contexto nace la Awdadán Pro DerediO.r de !a i\'lujer /hzf!,ela U na (1994), "entidad 

que agrupa a las trabajadoras sexuales de saunas, cabarets, topless, casas y calle, cuyo nombre 

recuerda a una víctima de la violencia ejercida contra las mujeres del ambiente" (A vello, 2001, p. 

7 4), con el fin de dar apoyo a las mujeres a través de asesorías jurídicas y laborales, educación y 

prevención del VIH y otras enfermedades de transmisión sexual, y la defensa de sus derechos 

como personas invisibilizadas por la sociedad. 

El año 1998 nace Fundadán A'largen, de Apr!yo _y Promodán de la i\'ltger desde la base de 

aprodem, quienes se encuentran vigentes hasta el día y cuya misión es: 

''La promodán y defen.ra de !o.r Demhox J lúmano.r de !a.r A'lujere.r ·¡ rabajadorax J exua!e.r para 

m~jorar xu calidad de 11ida. Para ello ,.generamoJ· iniciatiiJaJ de inádemia J·ocia!_ypo!ítica, as! 

rvmo proce.ro.r de acompañamiento entre patr:J·,prommienrh !a organi~adón de propiru A1'!Jere.r 

'f ra!Jajadorax J e.Yua/cJ en e/ ejerddo, d~fen.ray exzf!,efhia de .fU.r ~~I!,ÍfÍlllOJ demhos. J'ztndadrfn 

i\!lm;gen poJibilita proce.ro.r deformación_y autocuidarh, com1ora a expacio.r m;ganizatzilo.r, impulsa 

r11mpfliia.r de información _y J·emibili:zmión, rerJ!izrl propue.rtrJJ' política.r, elr1bom e.rtudio.r, 

am.rtnqe a!ianzaxy rede.r de trabajo, promiez'e e! aulocuidado en/re !a.r mujere.r !rahajadora.r 

xexua!e.r"' 

Ahora bien, existen discrepancias respecto a la nueva connotación que ha adquirido la 

prostitución. Por un lado, ex-isten posturas, desde las mismas prostitutas como la ya mencionada 

t'undación Margen, que se asumen como trabajadoras sexuales y feministas, y se posicionan 

como transgresoras y empoderadas de su sexualidad. Rojas (1998) enuncia al respecto: 

"Uercibe un J·alan'o por .ru.r Jerl!Úio.r. Sed11ce_yproduce. Ella accede al tJarón, ocupa un pape! 

protagónico en el u.ro de la .rexualidad. E.r tmmgre.rora. Al tJender .ru C/Je!po J·e color11 en el 

mercado. Se lran4órma en produdora, con!rm;úziendo e! patrón .roda! de reproductora" (p. 3 9). 

Sin embargo, también existen posturas como la Silvia Chejter (2010) quién plantea que 

"la demanda y la oferta solo estarían reguladas por el deseo de los varones y las necesidades 

3 (2018). l.'w1daciém 1\'Iargcn. len lineal htJ¡1s:l /\V\V\v.fundacionmargen.cl lconsulta: ()(¡de junio dcl20181. 
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económicas de las muJeres ( ... ) De este modo las muJeres prostituidas en las sociedades 

contemporáneas, industrializadas y globalizadas, pasan a ser consideradas "trabajadoras sexuales" 

(p. 15). En el fondo, el patriarcado y el mercado neoliberal conjugan la explotación de las 

mujeres, la cual se esconde en nuevas formas de consumo más sofisticadas. 

Ahora bien, más allá de los debates teóricos que puedan existir sobre la denominación de 

la prostitución y las mujeres que ejercen, es necesario ahondar en el sentir y pensar de ellas 

mismas, por lo tanto, se entrevistó a dos mujeres prostitutas, trabajadoras sexuales o escort, que 

compartieron sus testimonios. 

"Las empresarias del sexo" 

1\hna es el nombre que utiliza una mujer que se autodenomina escort, su nombre real es 

Nicole, tiene 28 años y su propio departamento en Santiago Centro. Actualmente dice que no se 

dedica al rubro, pero que sí administra uno donde trabajan otras chicas: "Sí. _yo .fui eJcott. A hora_ya 

no lo J~y, pero admini.rtro mipropio depmtamento ubicado en S anta Luda. A hí trabr!jamoJ· con una cartera de 

diente.1:y le.r proponiono a las {hica.r toda.r la.l"f adlidades nece.raria.l"para trabajar tranquila.r" (/lima, e.rcort, 20 

de no11iembre del 2015 ). 

Queda en evidencia que la prostituta actual es una mujer que ejerce un rol de empresaria 

del sexo, es decir, ella ofrece un servicio y su cuerpo es el medio con el que logra llamar la 

atención del cliente. Su valor puede variar dependiendo de sus características físicas como de las 

opciones sexuales que ofrezca, en el caso de Relax Chile, hay muj eres que cobran de 40. 000 a 

160.000 mil pesos la hora. Alma, hace hincapié en lo mismo: 

'Vependiendo del perjilpuede.r<~anar aJmo mínimo 2 5. 000 por hora, am.riderando qtte la mitad 

l'a para el lugar, o .rea, lo que .re mbra .ron 50.000 en realidad. Cuándo)'O comencé llegué a ganar 

2.000.000 al meJ.Y eJo espoco, conJiderando que eJt11diaba. Me hacía mi.r tiempo.r_y atendía loJ 

fineJ de Jemana, porque ob11iamente J·on !oJ días donde hq_y mrÍJ demanda. A unque Ji me 

llamaban en la .remana.J' tenía tiempo, también atendía. Teng,o amig,as que xanan 8.000.000] 

con eso .re pa,_gan la unizJer.ridad, el anúndo_y todo lo qtte requiere un ampo e.rcultural. E n el 

fondo, mientrrJJ máJjrwen_yprodudda eJ·táJ~ máJ·puedeJ cobrat: Acá, laJ rhicaJ que máJ ganan 

.wn perfil promotora y lleg,an a tener ánm o .rei.r clientex al día. E.r mm de f1acer lo.r cálculos para 

ded11cir que ganan caJi 4.000. 000 al meJ_y .riempre, con la.f m~jore.f condiciones" (lb íd.). 
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Ahora bien, cada una de las mujeres que elige dedicarse al comercio sexual es consciente 

de que es su decisión, no hay una regenta o un hombre que las explota como antaño, aunque no 

es excluyente. Sin embargo, las escort de hoy en día, hacen énfasis en su independencia en la 

libertad de elegir: ''toda.r !aJ niiiaJ que trabqjan conmz:go lo hacen porque quieren, nil~guna e.rtá ob!~gada_y 

puede irse cumzdo quiera. La mqyoría .re queda hrJJta que termina .rus e.rtudios_y lo.gm independi:zrJrse )' tmbrgár 

en su área. Aunque .riempre pueden I!OINer, obm'amente (Ibíd.). 

Cabe destacar, que la escort tiene claro que lo que está haciendo es un trabajo y lo que 

vende es su cuerpo, por ende, debe destinar altas sumas de dinero a mantener su cuerpo: 

''Yo comencé en el rubro a !oJ 19 aiio.r. Empecé a trabrgar de promotora_y conod taza tipa qtte 

me dio el contado. Al prinapio cueJ·ta, pero de.rpuéJ te met!J ¡-.rir] tanto en el per.ronqje que .re te 

oiNida todo lo demá.r. En e~frmdo, lo únim que le importa e.r la plata. /J..rí !rabafe fw.rta lox 26 

que jite cuando terminé mi carrera de Administración de Bmpre.ra.r . ./Jhora ten,go eJ·te 

depmtamento que rmiendo_y trabqjo con las r!JiquillrJJ·,_y otro propio, que me compré hace un par 

de aiio.r. Obt;iamenle murha plata la de.rtiné a mUí.rim, porque en e~fimdo trabajo con mi cuerpo. 

L\!le operé un par de ¡;ece.r porqtte hqy que mantemr.re bien en el mercado, pero nada de lo que me 

arrepientrl" (Ibíd.). 

A su vez, como se mencionó anteriormente, el soporte del negocio son el internet, la 

página \veb y la fotografía publicitaria: "En eJ·e tiempo me promoáonaba en una página web bien mnodda. 

Le Pt{f?aJ un porcentaje a lo.r dueilo.i:J' ello.r te publidtan" (Ibíd.). Es necesario mencionar, además, que el 

espacio físico en que se lleva acabo el encuentro sexual, es un departamento de la zona oriente de 

Santiago: ''/lhí trabrgába en el depto. de mi amiga en Prot;idenáa_y¡ámá.r tu¡;imo.r prob!ema.r porque éramw 

.rálo /a.r do.r" (Ibíd.). Por último, su testimonio también se condice con el rol de la l'undación 

Margen: "Igual.l'iempre no.r hiámo.r mnlrole.r,por un tema de .ralud.J porque hq;• unafundaáón que .re encarga 

de todo eJ·o )' recomienda a la.r trabq¡ádoraJ· Je:x:uale.r hacerse exámene.r .reguidoJ. Obt;iamente úempre J·e uxa 

mndón,_ya sea en .rexo oral, tJr~gina/ o anal" (Ibíd.). 

El segundo relato es el de Andrea, quten no tlene tapujos en que su nombre sea 

publicado y quien relata su trabajo en el rubro de la prostitución, porque para ella, la prostitución 

siempre fue un trabajo: 
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'Nunca he lenido !apujo.r en contar mi pa.wdo, por exo .rime lo prey,untan lo dij!,o. Fui pula, 

trabqjé durante toda mi carrera unit;enitaria_y a tJeces xiento qm atín Jigo Jiéndo!o. Comencé 

rbica, pero no t-e.-uerdo qué edad, lo máJ probable eJ que hq_ya Jido mm o a los ¡;einte. Era mi 

trabajo de.fin de semana, porque hadanlasfie.lim prit;adm por lo J!,e!lerallo.r tJierne.r_y Jábado " 

(<"1ndrea, trabqjadora sexual, odttbre del 20 16). 

En este sentido, para Andrea, la prostitución es netamente un trabajo, ella no tiene 

problemas en mencionarlo. Esto se debe, a que en la actualidad, la prostitución se ha ido 

alejando de la carga moral de mediados del siglo pasado, donde la prostituta era una desgraciada, 

culpable de todas sus desgracias por dedicarse a la vida lujuriosa. Andrea, asume que vende un 

servicio y que la mercancía es su cuerpo, por ende, su trabajo es vender su cuerpo, como 

cualquier otra persona. Es más, ella menciona que incluso, "lo pasaba bien": 

'1<~ual lo pamba bien.J'J!,anaba fwrto, piema que me /Jt{f!,Ué la unil!er.ridad y me mmpré la caxa 

que te~go, obt;iamente no altiro [rúj, pero me sin;ió pa' [Jic] ahorrar harto. Me.Jiti cuándo_ya 

tenía hat1r1 plata;úntada_ypodía empe:?fJra trabryaren lo mío. N unca me he pillado un diente, 

pero Ji a.rí fuera z/,ual .rerfa entretenido" (Ibíd.). 

~Ahora bien, resulta interesante el contraste entre el testimonio de Alma y de Andrea, en 

el medio de difusión del negocio, porque influye la época en que dedicaron al comercio sexual. 

Andrea actualmente tiene 38 at'íos y el periodo en que se dedicó a la prostitución fue en los años 

dos mil, donde las redes de internet no tenían el auge de hoy en dia, por ende, el espacio físico en 

que se llevaba a cabo el encuentro sexual, tenía cierto dejo de lo que fue el prostíbulo tradicional. 

Es decir, funcionaba de noche, el ambiente era de fiesta y sociabilización, el encuentro ocurría in 

situ y además, se pagaba cierto porcentaje a la dueúa, cual regenta del siglo pasado. Se podría 

inferir que era un prostíbulo camuflado o algunos de los pocos prostíbulos que quedaban, eso si, 

apuntaba a un estrato social más alto: 

"Eran el!ento.rpara r:.JecutitlOJ, empresarioJ, !JUeone.r (1icj con plata. La r1ua tenía un patio al 

f'ondo dr5nde .re m:ganizaba la .fie.rta am !ra,gos_y m.ra.r pa' ¿.ricj picar. L Js tipo.r mm;er.raban 

mntzgo_y tú te ibas mn el!o.r a la ca.ra_y mbrabas. Tú ponía.r la tarifa, pero tenía.r que dejar un 

porcentaje a la dueñr1. AdemáJ·, deJpuúpodías tener encuentroJ· con el tipo afuem" (lb íd.). 
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Sin embargo, el riesgo de tener encuentros afuera era que podían derivar en otro tipos de 

relaciones, mas afectivas y no laborales. En este sentido, Andrea, cuando ahonda en una 

experiencia así, comenta la importancia de dejar bien claro los limites y también demuestra, la 

entereza con que asume la prostitución como un trabajo: 

"Yo eJtut:e con uno que medio se enamoró)' me /)e nía a buJcar !tt unil)et:ridad, sa!ítJmos_y 

estttvimo.r harto tiempo así, ha.rta que me dijo que quería defar a la miara. Ahi .re acabó todo, 

,hao. :(o no eJ·taba para ex o" (lb id.). 

Enalmente se puede concluir que la prostitución ha cambiado en distintos ámbitos. 

Primero, en la forma de entender el intercambio sexual por dinero como un trabajo, como 

cualquier otro. Segundo, la base de la prostitución radica en el medio en que la prostituta se 

publicita, es decir, el internet resulta clave para que cualquier hombre tenga acceso al servicio de 

alguna de estas mujeres y es cosa de ver páginas como Relax Chile o Planeta Scort. Y tercero, la 

prostituta, trabajadora sexual o escort, es una mujer que está consciente de que su cuetpo se 

vende a buen precio en el mercado y que ella, es libre de optar por dedicarse a la prostitución, 

con el fin de pagarse la carrera universitaria o comprarse una casa, no para sobrevivir o como el 

único medio de subsistencia: Ella, es una mujer administradora, empresaria y gerenta de su 

propio negocio, la venta del sexo. 
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CAPÍTULO 111 

"Hombres consumidores de prostitución" 

Dentro del ámbito de la prostitución femenina, el cliente es la figura más difusa que 

podemos encontrar. Esto se debe a que no existió ninguna condena hacía su persona, por ende, 

no hay estudios que profundicen en saber quiénes eran éstos hombres o cuáles eran las razones 

por las que iban a un prostíbulo. A diferencia de las prostitutas, donde no sólo eran las culpables 

de los males venéreos, sino que además, de la prostitución en sí misma. 

Ahora bien, como pnmera prerrusa se debe comprender que los consumidores de 

prostitución eran hombres de distinto estrato social, edad o profesión. Salazar Naudón (201 O) 

afitma que "al comenzar el siglo XX, los locales están siendo visitados por una miscelánea 

clientela. No pertenecen exclusivamente a trabajadores pobres: también vienen intelectuales, 

escritores, políticos" (p. 3). Es más, en un estudio4 mencionado por G óngora (1999) , de los 

hombres asiduos a prostíbulos y que habían sido infectados por alguna enfermedad venérea, el 

22.0%• eran solteros mayores de treinta años, mientras que un 24.5°/(• eran casados de cualquier 

edad. El resto, es decir, un 53,5% corresponden a jóvenes menores de treinta aüos (p. 170). Cabe 

mencionar, que en estos porcentajes se debe considerar un margen de error, ya que muchos 

hombres clientes habituales de prostíbulos preferían no mencionar que habían sido infectados 

por alguna enfermedad de transmisión sexual. No obstante, aunque exista una pequeüa variación, 

los jóvenes menores de treinta años seguirían siendo los clientes más frecuentes de los 

prostíbulos y claramente, no es excluyente para aquellos que tienen !Th'Ís de treinta. En definitiva, 

el rango etario es amplio, aun cuando existe una preponderancia de los jóvenes . 

Augusto D'Halmar (1973) en su novela, Juana Lucero, t ambién hace alusión al cliente y 

su procedencia, mencionando en una primera instancia que los hombres "eran de todas las 

edades y condiciones" (p. 156), para luego profundizar en lo siguiente: 

'Hormigueaban politicoJ deJmídoJ, comemadoreJ frmríticoJ, con la rodilla del pantalón 

mand~ado por el poi?JO de !a.r ~l!,ie.riax, hombre.r<l!,raZJCJ)' mozaibete.r imberbe.r, aca.ro pr~fé.wrex_y 

di.rdptt!oJ en tm miJmo imtituto, camarada.r durante e.ra 1101he, .rometido.r a jiCJtemizm~. 

4 El estudio citado por Góngora (1999) corresponde a la investigación de Julio Bustos titulado E l I nJtÍtlfto 

Prr!filáctico de Rnfermedade.r de Tra.rcmdencia Social de 1924. 
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ni?Je!ado.r por elt;iáo común, xin que lafe ni la áenáa de los uno.r, ni el e.rcepliá.rmoy la 

~gnoranáa de otroJ·, Jimiexe para a~go en este caJ·o" (p. 158). 

En este lugar no existían diferencias sociales, ni religiosas, tampoco se sabía la 

procedencia de cada uno, su profesión o su edad. J .os unía el ser hombres con una necesidad en 

común: satisfacer el deseo sexual y qué mejor lugar para suplir dicha necesidad que el prostíbulo, 

un espacio de masculinidad por excelencia, donde podían convivir a sus anchas, sin reparos y con 

absoluta libertad. Por lo tanto, aunque no se puede tener una idea clara del origen, la clase o el 

rango etano del cliente, sí se pueden esbozar sus motivaciones. Siendo una de ellas, el tito de 

initiadón Jexual. 

En este sentido, Silvio Caiozzi representa en su película Julio comienza en julio, como un 

padre debe "convertir a su hijo en hombre", una práctica recurrente en el siglo XX, por parte de 

los padres con hijos varones. Casi como un ritual, la primera relación sexual significaba un 

triunfo en la masculinidad, una fo11na de demostrar hombría y un paso de la pubertad a la 

adultez. Es por ello, que a lo largo del siglo pasado, el prostíbulo, representó para muchos niños, 

adolescentes y adultos, el lugar en que tuvieron su primera e"'--periencia se"'-<lal. Manuel Rojas 

(19 7 S), en Punta de Rieles, también relata esta situación: 

"LLt primera t;ez que me am.rté am una mujer lo hice con una pro.rtilula. No lo f1abría hedw a 

no ser por la imistencia de la mt[jer, que J·e quería ,ganar 11110Jpesox, según me di cuenta deJpuéJ. 

aunque en alg1Jn momento llegué a creer, tan tonto era, que me diJtinguía de loJ demáJ hombreJ 

que habían abí. Y también por la porfía de mi mmpaiiero, que rlmirJ ha.rta pa._f!,arme lo que 

fue .re cvn tal de que lo ammpaiiara (. .. ) Apa._gamo.r la lu;v me deJveJtí a lentone.f)' me aco.rlé en 

la orilla de la cama. Todo quedó en silencio, aunque sentí que mi compaíiero no eJtaba quieto 

(..)Yo me .rentía mmo cuando uno .rueiia que anda de.rnudo por la.r ca!!e.r_y trata, en .rueño.r de 

ju.rt{ficar.re_y no xejuxl~jica .)'.riente vergüenza)' sigue andando desnudo. L mlfjer .re dio atenta 

de lo que paxaba .Y me a_yudó _y_yo pude, como mi compañero, demoJtrar qm era hombrecz'to, 

aunque deJpués Jenti una gran deJ·i!uJión. ¿I.üo era todo? Ll mtt}er Je dio media tlue/ta_y Je 

qzredá dormida -había bebidoy bailado mucho_y de .re<l!,uro estaba can.radirima-. Yo quedé en la 

oxcuridad, de.rpierto, tendido de e.rpa!das, qyendo ronronear_y .ru_rpirar a mi compañero. No me 

atre!JÍ a deJpe1tar rl lr1 mt[¡'ei~Y tampoco tu¡;e ,grmtJJ' de hacerlo. Afe quedé, porfin, dormido" (p. 

54-55). 
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Esto se debe, como menciona Mauricio Rojas (1998), a lo profundamente patriarcal de la 

sociedad y la necesidad de demostrar la hombría entre sus congéneres: 

"Una .rodedad basada en una estructura pa!!iarcal po.ree dertos a.rpedos que denotan la 

ma.rculinidad. U no de ellonr la man~/eJtación de tma .rexualidad pública (. . .)Tal e.r el ca.ro del 

padre o familiar (l;arón) cercano que llet;a al r1dole.rcente a "hacer.re hombre". E'.rta mueJ·tra de 

''hombria ".re rea!izaba,_ya en /a .rociedad decimonónica_y ha.rta la.r primera.r década.r del Jl~f!,IO 

XX, am tma proJ·titNta" (p. 25). 

1-Ianuel Rojas (1975), en páginas posteriores del mismo texto, menciona otra motivación 

de los hombres consumidores de prostitución: 

''Sólo cuando la !Wtumle:zrl me exigía me rJtreJ)( rl ir a lrlJ' ca.raJ en que !a.r dJuJca.r e.rtán en lrlJ' 

puerta.r o en fax tJentana.r. Bu.rcaba a la que e.rtul'iera máx .wla .Y .rin hablar máx que lo 

indi.rpen.rable para .raber atánto debed a pagarle cumplia con mi.r tri.rte.rjimcione.r" (p. 71-7 2 ). 

Para la época, las razones de que los varones fueran clientes habituales de prostÍbulos se 

debe a lo interiorizado que tenía la sociedad, la necesidad de ciertos "requerimientos masculinos" 

como denominaría Góngora (1999), es decir, "la idea de que "la necesidad se}.'Ual", más propia 

de la naturaleza masculina, predisponía a los varones hacia el comercio se::n1al" (p. 168). 

Ahora bien, como se mencionó anteriormente, esto responde a una sociedad patriarcal 

en que la masculinidad se potencia a través de la demostración hombría y de satisfacer la 

necesidad de tener sexo. En este caso, con prostitutas y también, con otras mujeres, que fueron 

víctimas de violaciones. Manuel Rojas (1975), relata en su novela, un fenómeno que se vivió a lo 

largo de toda la historia de Chile: 

''E'n cambio ttÍjiti.rte una bala para laJ· .rin;ienta.r_y lasp11ta.r. Bmpeza.rte en el campo, o en tu 

crua, con una .rin;ienta de e.w.r medio ¡;if:_¡(JJ o medio jót;eneJ· ojót;ene.r de todo, hua.ritaJ·, indiaJ· a 

l'ece.r, traida.r de/fundo o de un pueblo de la rYJ.I'Ia, mujere.r que .wportan,;· a tJece.r proz,ocan, 

comáente o incomcientemente, el asedio_y la po.re.rión de lo.r macho.r de la familia. Bn oca.rione.r 

empie:zrl el pr1dre, Jiguen lo.r hfjoJ. ¿C!Jánto.r huachoJ han produddo.r, (uánto.r r1horto.r han 

prol'ocado( Lo xeiiora fwce, por lo amnín -.wll'o cuando xe trala del maridrJ- !o.r niiio.r nece.rilan 
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mujer, _y como no pueden comen:::_ar am lax niñax bien, am quienex deberán ca.rar.re, lo hacen am 

las que tienen máJ· a mano" (p. 57). 

Esta situación, que se menctona en el párrafo anterior fue un argwnento para abrir el 

debate en torno a la reglamentación de la prostitución en Chile. Si bien respecto a este tema se 

ahondará en páginas posteriores, es necesario mencionar que Góngora específica que hacia 1840 

se comenzó a insistir en la convivencia de reglamentar la prostitución, dado que respondía a 

ciertos requerimientos sociales, naturales, dificilcs de contener, socioeconómicos por un lado, 

sexuales masculinos, por el otro (p. 170). Esto, debido a los estragos que venía produciendo, ya 

que el número de contagiados de sífilis aumentaba años tras año. 

Es así, que se comenzó a discutir sobre este tema, considerado un gran problema a lo 

largo del siglo L~. En las reflexiones sobre la reglamentación de la prostitución se encuentran 

opiniones diversas, primando en su mayoría la condena hacia la mujer prostituta, ya que de ella 

era la culpa de la prostitución como de las enfe11nedades venéreas . Sin embargo, a los hombres, 

consumidores de prostitución, no existe condena alguna: 

"[ _.asprostittttas ll~gaban a Jer!o por una lt!¡uria in4i-enable; qtte lo pasaban mu_y bien ... la 

''zJidrJ r1l~gre "; que JU deJtino hubieJe J·ido peor en otmJ· pr~feJionesfemeninas, por r:Jemplo: 

co.rturerax, me.rerax, empleada.r domé.rtica.r o de lienda.r, operan·a.r indu.rtn"ale.r, eü: Y .ri .re le.r 

mmideraba !liJaS ''pérdidas" -/uera en un sentido de condenaáón moral;jlmu en el más tolerante 

de una caída inez;itable e irreJJerstble, dadru JUJ caradedJticaJpersonales- y Ji al proxeneta o la 

reJ!,enla del burdel .re lo.r tmhaba de lll'llanos e.>..plo!adores, el diente -so.1ienedor, en fin, de todo el 

tinglado- no mereda reparo é!ico ni .rodal. Aún .re le prodamaÉla una JJíciima (idem, p. 12). 

El hombre, considerado una víctima a lo largo del siglo L~, adquiere también la 

connotación de "cliente" y como bien dice Carrasco (2003) "el cliente no es un problema, de 

hecho tiene la categoría de consumidor, de un comprador "cliente", y en las sociedades 

capitalistas el que compra tiene poder" (p. 37). En este sentido, podemos concluir que las 

relaciones entre la prostituta y el cliente están mediadas por el dinero, lo que genera que se 

puedan manifestar de distintas formas. Si bien estas relaciones pueden mutar, Carrasco (2003) en 

su tesis, menciona dos tipos de relaciones o "dos tipos de clientes": 
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"Hxi.rten en una pn.mera ob.ren;aáán do.r tipo.r de dienlex: lo.r que lley,an xolamente a "oatparJe'; 

que J·on loJ que p aJan directamente a !aJ· habitaáoneJ·,_y que J·u 1Ínicaji"na/idad es la relación 

J·exual. Dentro de éJtoJ, J·e encuentran los que tienen algunoJ guJ·tos excéntricoJ (...) Por otra 

parte, exi.rten lo.r diente.r que van al.ralr5n, e.wJ .ron/o que hu.rcan di1;er.1irin, fie.rta, en t,eneral .re 

pre.rentan en pYpo.r. Dentro de e.rto.r diente.r, de.rtacan lo.r que llegan al .ralón !JJm-ando ttna 

"niñr1 "para converxm~y compañía para beber, é.rtoJ nu¿yormente Jon loJ ap rob!emadoJ'' /j·ic7 

(pp. 3 7-38). 

Claramente dentro de estas dos observaciones extste un sinfín de ma tices. E s más, 

algunas relaciones pueden tornarse a ser habituales y por ende, a conocer las v idas del otro. "En 

estos casos, el cuerpo de la mujer prostituta comienza a ser secundario, tomando valor la 

persona, concretizándose en la amiga" (Ídem, p. 39) y en otros, estableciendo relaciones afectivas 

que van más allá de las fronteras del prostíbulo. Sea cual sea, no existen muchos registros que 

hablen de ello, es por ello que se entrevistó a dos hombres consumidores de prostitución: 

Francisco 

'Mi primer acercamiento mn la p rostitttciónjúe en un Cqfe Topples ubú-ado en una ,galería en Santi«_go 

Centro. Tenía 18 añoJ, por ahí por el 2008. LAjuventud_y lr1 curiosidad me motiMron. L1 emotión_y el 

de.rmbrimiento de un mundo dexmnocúlo. Hntr~;-pedí un café que me anlri como S1500 mientra.r amver.raba am 

una chiquilla. Ahí noté que la dinámica eJtaba en el comutJm. Mientras máJ conJumía, máJ podía tocar. Sin 

embargo, esa 11e~ no hubo encuentro .rexual, ni nada por el estilo. Sólo una rvm;er:raáón m1~y a la rápida, un poco 

por el nemio.ri.rmo de ir por primera ¡;ez a un café. Si zf!,ual eJ una xituadtfn intimidante .robre todo pa' {ri~7 uno 

.riendo tan d1úv. 

Ll.reJ!pzda tlezjite en un j\ Tz!!,bt Clu!J, con mi.r compañero.r de la p~f!,a. Flran todo.r ~füini.rta.ry ma;'ore.r 

que ]O, por ende, entre !alla.r la idea de ir por una.r maraca.r .ralía [mla l'ieme.r haJta que llegr5 el día. 1'7uimo.r a 

uno de San Die,go,_ya que trabqjábamoJ por ahí cerca. Se llamaba 'T~I Centauro') habían caiio.r, lucesj!um~y de 

neón. Alguna.r mujere.r bailaban, hadan SIH Jhows, tople.rs_y desnudoJ·, otras Je paJ·eaban_y te metían tvm;er'J·a. 

L!J má.r mq;-onitaJ te hadan prey,unla.r intimidante.r: "¿Tú polo/a .rabe que e.rtq;- aquí( ¿Qué te xu.rta que le 

h«_gan? ¿,Qtmi [ric} qtte te la chupe?'~ Entre n·.w.r, se hadan .reña.r p ara que una mujer máJ)OtJen tJiniera a 

mnverJarme. j\To era una modelo, para nr1da. A l contrmio, eran puras mujereJ mqyoreJ o jlr1iteJ /~l'itJ. Te metían 

corwer.ra para que tomarai (.Ji~¡ a~f!,O, porque al entrar P«_!!,aha.r una tarifa que ;;e nía con un m ver que podía .rer 

una .roda o bebida. Pore.ro adentro la idea era tomane uno.r copeteJ~ maloJ~)' mro . .,.1/final co!werxé con una tipa 
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que erajrJ7Jell,)'O creo que f1abrá tenido xux l'einte aiio.1~ quería extudiar_y trabajaba hace un ralo ahí. Aie dijo que 

me d~jaba a doce /¡¡ca.~· {rú} el encuentro en el pn"tJado. En una primera imtancia me ne,gué. porqm no queda, 

pero lu~go imiJtió_y lo bajó a diezy Ji no quería Jexo, podía Jer oral a cinco. E l pn'¡;ado eJtaba detráJ de unaJ 

cortinmJ eran uno.r e.rpadox xumamenle pequeño.!~ no babían cama.r, ni nada por el e.1Iilo. lina.r arexlione.r que 

paredan xil!oneJ dónde podía.r poner a la mt(jer en matro o Jentar a la cabra pa '! )i~7 oral, pero 110 era mtf.y 

diJcreto, ni e.1pado.ro. Ademá.r .re compartÍtJ el e.~pruio con el re.rto, o Jea, 110 eJ que tiraraJ rJ! lado de otro /meón 

[1·i~j, pero babían como mampara.r, no .ré a5mo decir/o. Yyo creo que podían entrar cuatro o dnco hueone.r [1·i~j, 

máJ no" (Prancúco, mm11midor de pro.~·titl!ción, enero 20 18 ). 

Miguel 

'T.;ntre loJ 11einte_y tJeintúinco comencé a trabqjaren una empreJa de iluminación. /Üí Jue como entré al 

mundo de lr1 pro.rtitución, la tJidrJ nodurna_y el con.~·umo de todo, porque no e.~· Jólo pro.rtitución, tr1mbién corre 

copete, mucho mpete_yjale.r, obl'iamente. Hl tipo de locale.r que alendíamo.r eran de nil'el, como el Plalinum. H.rte 

fue el primer local al quejui. donde Pi un .rbow de .rtn"pper.r con p11rax mt(;'ere.r de 1. 70)' e.rtttpendax. Bueno. por 

algo dicen que eJ el ml!for club de Cbile. La coJa eJ que ahí todo eJ de /;g'o, de.rde !oJ trago.r ha.rta !aJ mujet-e.~·. 

·¡ 'ambién había atemián priwdo.r, pero exa l'ezyo .rrilojiri de e.rpeciaíkJr, aJÍ que deJconozm JÍ e.r que .re amrdaba 

con e!laJ o era ahí múmo. 

Hl 2014 tul'e mi primer encuenlro erJ un pm.rtíbulo, perofue en Ar,gentina, en Ha rilo che. Allá le dedan 

tvhiskería. Bra má.r como un burdel, onda una ca.~·a con mt(jere.r con que la.r contJer.raba.r, te tomabai f.ricj algo_y te 

/aJ timbai (J'ic7. Acá en (}}i/e igual eJtutJe en un proJtíbulo, pero mmtf.flado. Era un departamento antiguo 

ubicado en Manuel Monll, !t? locaba.r eltimhrey decíaJ que ibaJ al taller de w.rlurería {riel. Cuándo .rubía.r lenía.r 

cuatro mt(jereJ que podía.r elegir, olmiamente eran mt(Ji:re.r z:gual produádaJ, de cierto perfil: jlar:a.r, no 

neceJariamente a!trJJ, pero JÍ con tm btten júim. Todax Je tJeíanjól!eneJ, entre loJ 23_y 27, creo_yo. E legím una_y te 

iba.r a una pieza. Fra JJez mm1et:ré harto, porque .rin('et'Clmente no me la quería timr. Fui má.r por motiJJaárill de 

mi amigo, que por nece.l'idad. Ex/e Iom me in.fi.rtió lan!o que me dijo ]O Ínl'ito, salía como 30 o 40 lucax ¿xúj, la 

tJerdad no me aaterdo. B.ra tJe:::_ sólo me hicieron 1111 oral. pero la Perdad 110 e.~·taba ni ahí mn tirar, má.~· encima el 

oraljúe mn mndón_yfome. Le d!fe,_ya Jabí (Jic7 que más, com;enemoJ. Ahí me pr~guntó porqué no queda, hueás 

(1·it.) de mi 1Jida_;· m!idiana.r. H.r!tmimo.r un rato amZJer.wndo ha.rta que te lrH'Clban la puerta porque .re había 

acabado el tiempo. De.rpué.r mi amzgo me dijo queJe pitió [.sú] Peinte !ttcaJ {rú] má.f porque le hizo ttl1 anal)' 

pidió beJo.r, porque cur1lquier Jet'J}iáo r1diáona! .~·ube su pmio. 
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La xzf!,uÍente oca.rir5n fue en Ar;genfina de nuevo, pero e.rta vez en Huenos Airex. Aquí sífue un lu,gar 

pro. /1parte de Jer un proJtíbulo de !t!fo, tenía mt[jereJ con los manJoJjhimJ, o Jea. altas, de!gadaJ con !oJ mansoJ 

traserOJj seno.r. Además .~·iempre .~·e ¡;eían bien, pre.rentables. A1ientra.r tomaba.r algo, la.r iban presentando _y tú 

podías elexir a la mujer. H.w JÍ, la tarifa era por tiempo: lením quince_;· treinta minutoJ que .rallan diez_y quince 

mil pe.ro.r chileno.r reJpediz;amente; ttna hora qtte co.rtaba IJeintúinm o la.r tres qtte .wlían setenta mil pesos chileno.r. 

BJtJ t!t:;:J'O eJtJJlle una hora con una mt!Jer que me encantó, o .rea, aparte de lo.fúico, el Jef'l!iáo fue bueno_y e .ro que 

.rólo incluía ora~y xe:x:o con penetración vaJ!,inal. A.rí que me motivé para la.r tre.r hora.r, pero tut;e la mala suerte 

que cuando .fui a cambiar_y tJoil;f_ya no eJtaba. 

Aii última experienáafue en fu1.ria. Me quedé alojando en un bote/ de mt[y buen nitJe/, que tenía bu.fl'ety 

.remido.\· de pro.rtituár5n. Claramenle al pn'mipit~yo no me di cuenta, porque no hablaba ruJO)' Jr5lo man~ja inglé.r, 

y e.rtaba .1olo. Cuando empecé a mm;er.rar con tm inglés, me comentó que la.1 mt[¡'ere.r qtte .re pa.1eaban eran 

prostituta.!] me di cuenta del nit;e/ de mt!Ji:r que eran. O .~·ea, e.rttJmos hablando de lo que tJí'tÍ denominadamo.r 

eswrt. MU;i:rex hermo.w.r, produádax, porque andaban ;;estida.r de ,f!,ala, el~f!,ante.r;• am unosfúicos estupendos. En 

e.ros añoJ .ra!fan mmo Jetenta euroJ· má.r o meno.r. !o que en e.~·os añoJ eran como ochenta mi! pe.~·oJ chileno. A l 

prinripio le hablaba en ingléJ, pero de.~pttéJ cmbé que le gu.rtaban lo.r latinO.IJ! le empecé hablar en e.1paño!. Ahí la 

hice de oro porque la im;ité a mi babitacián, pe di de lodo para mmer_y la im;ité, alfinal .re quedá toda la nothe 

crmmzgo" (Mzgttel, con.rttmidor de proJtitttción, ma_yo 20 18). 
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CAPÍTULO IV 

"Entre la legalidad y la ilegalidad" 

La prostitución a lo largo del siglo XX representó no sólo un problema médico/ social, 

sino que también abrió el debate de parlamentarios y políticos. Si bien, en un principio se prefirió 

negar o minimizar el problema, con el paso de los años, los estragos de la sífilis y el aumento de 

los prostíbulos, el Estado tuvo que hacerse cargo y asumir políticas públicas en matetia de 

legalidad. Es por ello, que la norma entendida como un precepto jurídico, representó distintos 

enfoques e ideas de la prostitución. 

En este sentido, Góngora (1999) mencwna dos corrientes en matena de políticas 

públicas. La primera, enfocada en la reglamentación y la segunda, en la abolición. En lo que 

respecta a la reglamentación de la prostitución, el autor afirma: 

"T ..a reglamentación que, al fondo, declara indestmaible el ma<ypen·zgue sólo limitar s11s ~ledos 

pe~fuditiale.r. E.rto, mediante la ob!igmión de a.rilan·e en un burdel; e! periódico control sanitario 

e hzl!,iénico del mi.imo_y de .ru.r inquilina.r; la repre.rir5n del dande.rtinaje, del callejeo.}' del empleo 

de menore.r de edad en el comenio; la ilu.ra tJeda del alcohol en lo.r prostíbulos, etc. Todo ello no 

funcionó o funáonó m1~y impe~fedamente" (p. 15) 

Los motivos del nulo o mal funcionamiento de la reglamentación lo profundizaremos a 

continuación. Sin embargo, previo a ello se debe contextualizar el escenario político del país, que 

se encontraba en plena crisis del presidencialismo. Así, el 22 de diciembre de 1891 se promulgó 

la I J!Y de Organización)' Atribudone.r de las i\:lunidpale.r más conocida como la ley de "comuna 

autónoma". Dicha ley, establecía que la policía sanitaria dependía del municipio y entre sus 

funciones, estaban las de "prescribir las reglas para la conservación de las costumbres, 

tranquilidad y orden público en las calles, plazas, paseos y demás lugares de uso público" (Ídem, 

p. 196). 

En este contexto se comenzó a gestar una ordenanza, la que fue aprobada el 27 de marzo 

de 1896. No obstante, el 13 de mayo del mismo año se aprobó un reglamento provisorio de sólo 

tres artículos que "imponía exigencias para la pronta insctipción de burdeles y rameras y 

otorgaba una autorización para limitar el número de establecimientos por banios o prohibirlos 
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en otros, de acuerdo a criterios (siempre de orden público) que estableciera la propia alcaldía" 

(Ídem, p. 199). 

Ahora bien, ~/ Re,_~t,!amento de Ca.ra.r de Toleramia fue promulgado oficialmente el 23 de julio 

de 1896 y rigió legalmente desde el 1 de agosto de 1896. "A. partir de entonces, y por espacio de 

treinta días, los burdeles y prostitutas existentes en la ciudad debían inscribirse en la recién creada 

Qjtcína de la Iwpución de Ca.ra.r de Tolerancia, dependiente de la l\funicipalidad" (Ídem). Este 

reglamento fue consignando nuevos decretos en el año 1899, 1902, 1903 y 1917\ tomando la 

siguiente forma: 

I. La muJer que eJerza la prostitución tendrá la obligación de llevar una libreta con su 

retrato, en la que se anotarán los certificados de buena o mala salud dados por los 

médicos nombrados por la Municipalidad. (Art. 1 O del Reglamento de 1896). 

II. Los médicos deberán practicar dos exámenes semanales y serán remunerados por los 

dueños de los burdeles. 

III. Por decreto de 31 de Octubre de 1902 se clasificaban las casas de tolerancia en cuatro 

categorías; la clasificación quedaba al arbitrio de la Inspección Sanitaria y se establecía 

que las mujeres de 1° y 2° categoría podrían ser examinadas a domicilio y las de 3° y 4° 

deberían presentarse al examen médico en el dispensario que les indicara la Inspección 

Sanitaria. 

IV. J ,as casas de tolerancia se mantendrán en perfecto estado de asco y se practicarán en ellas 

las medidas de higiene que se indiquen por los médicos respectivos. (.Art. 6. 0 R. del96). 

V. En todas las casas de tolerancia existe en poder del regente de ellas una libreta de 

comprobación de inscritas (D. de 13 de Junio de 1903). En la libreta de comprobación 

deberán los médicos anotar las asiladas que faltan al examen médico. 

VI. Los inspectores deben visitar a lo menos tres veces por semana las casas de tolerancia 

(bajo pena de perder un día de sueldo por cada vez que faltaren), anotando en la libreta 

las observaciones que les sugiera la visita, y dando cuenta inmediata a la Inspección de las 

irregularidades que noten. 

·vrr. Las prostitutas declaradas enfermas deberán proceder a efectuar sus curaciones en el 

dispensario que la Inspección Sanitaria les designe. J ,as que tuviesen medios propios de 

curación deberán presentar cada 8 días al médico de la Inspección Sanitaria un certificado 

5 El texto del doctor Luis Prunb; cita el reglamento con sus modificaciones. 
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VIII. 

IX. 

X. 

del facultativo que las asiste en su curación. La infracción al presente número será penada 

con una multa de veinte pesos (D. de 13 de Junio de 1903). 

Se prolúbe recibir en los burdeles a las mujeres menores de 18 años (art. 7° del R. de 

18%). 

Se prohíbe la venta de licores en los prostíbulos, bajo la pena de 30 pesos por la primera 

infracción y de la cancelación de su inscripción por la segunda (art. 13 del R. de 1896). 

Se prolúbe la frecuentación o permanencia de las prostitutas en los lugares públicos y el 

estacionamiento de las asiladas en las puertas y ventanas de las casas de tolerancia (D. de 

29 de Diciembre de 1899). 

XI. Ninguna casa de tolerancia podrá instalarse a menos de 150 metros de los colegios, 

cuarteles o iglesias de cualqtúera de los cultos permitidos en la República (art. 13 del R. 

de 1896). 

El decreto de 18 de Enero de 1917, prohibiendo la permanencia de casas de prostitución 

en las calles con líneas de tranvías, fue modificado por decreto de 22 de marzo del mismo 

año, en el sentido de que no podrían instalarse nuevas casas u ocupar con el mismo 

objeto las que ya existían en el caso de ser desocupadas. 

XII. Por decreto de 21 de Diciembre de 1902 se establece que los cafés asiáticos y casas de 

recibir mujeres públicas quedarán sujetos a las prescripciones del Reglamento de casas de 

tolerancia y que a las prostitutas que concurran a estos establecimientos se les exigirá que 

tengan su libreta con el examen médico practicado en la fecha reglamentaria (por lo 

menos 8 días antes según el Reglamento del 96). 

XIII. 

XIV. 

Los dueños o regentes de los cafés asiáticos y casas de recibir mujeres públicas, pagarán 

una multa de veinte pesos por cada vez que se les sorprenda tolerando el ejercicio de la 

prostitución a mujeres sin libreta de sanidad. (D. de 21 de Diciembre de 1902). 

En los casos en que se sorprenda en estos establecimientos que se tolera la prostitución a 

menores, la Inspección una vez comprobado el delito, enviará los antecedentes a la 

justicia ordinatia pata los efectos del artículo 36 7 del Código Penal y sin perjuicio de la 

multa de que habla el D. de 21 de Diciembre de 1902. 

:X.'V. Las mujeres públicas asiladas deberán inscribirse en un registro especial; tendrán una 

libreta en que se anotará su estado de salud; serán examinadas dos veces por semana, etc. 

Es requisito indispensable para las aisladas que tengan por lo menos 21 años de edad. 

(Decreto de 12 de Abril de 1909). 
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Todo este entramado legal representaba la visión de una parte de la sociedad que 

consideraba que detener la prostitución "había sido universal e históricamente imposible, toda 

vez que respondía en buena medida a impulsos sel>.'Uales naturales del hombre, difícilmente 

reprimibles" (Góngora, 1999, p. 221); por lo tanto, por un bien mayor había que sacrificar un 

bien menor. En este caso, "el de resguardar la "honestidad", la "decencia" de terceras personas, 

sobre todo de las "mujeres privadas". A costa de las rameras, se protegía así la normalidad de los 

lugares resenrados a la familia y tenidos por venerables" (Ídem, p. 222). 

Ocurre, adenu'Ís, un fenómeno interesante de analizar. En agosto de 1913, la Intendencia, 

publicó un Re,glamento de ubicación de ('(JJa de proJtitutión, con el fin de evitar escándalos, desorden 

público y "daños materiales que ocasionaba su presencia ( ... ) la acumulación de casas en un 

mismo lugar" (Ídem, p. 231). Por lo tanto, en 1917 se prohibió la instalación de prostíbulos en 

las calles donde existían líneas de tranvías, como se enunció anterionnente, con el propósito de 

"alejar la prostitución del centro cívico, comercial y cultural o socialmente importante para el 

eJ·tabliJhment" (Ídem, p. 232). Es decir, se crea todo un entramado legal con el fin de regular la 

prostitución, aun cuándo, se intenta alejar/ ocultar. 

No obstante, este marco legal que pretendía regular la prostitución resultó ineficaz. Así lo 

enuncia Góngora (1999): 

"BI l!.ferádo cotidiano de la aditJidad, xu incremento CllantitatizJo, J'll prexencia urbana cada tJez 

máJ notoria_y definida en tiertoJ· Jedotr:J· de la ciudad, el aumento del númetv_y tJarianteJ de J'UJ 

manffes!adone.r, a.rí como la Í1wariabiiidad de los aito.r índice.r de doleruia.r ¡;enérea.r, )' lo.r 

wándalo.r, deJórdene.l)' acto.r delútit>o.r aJotiadoJ al ~fido, noJ e.rtán .ret7alando que la normatit>a 

no tu/JO ~fútox reale.r" (pp. 23..J- -23 5). 

Ahora bien, las razones de la inoperancia legal se deben al contexto político y más 

específicamente a las atribuciones que adquirió el municipio con la ley de comuna autónoma, que 

como menciona Góngora: "fueron paradigmas de corrupción( ... ) sería simple nu-.teria de pagar la 

tarifa de sobornos respectiva a alcaldes, regidores, policías o funcionarios municipales, médicos, 

etc." (p. 15). 

En este contexto, a mediados de la década de 1920 surge una coniente abolicionista, 

cuyo objetivo es "la abolición de los reglamentos de la prostitución y no de la actividad misma o 
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de su ejercicio ( ... ) el movimiento acepta su existencia histórica y desenvolvimiento constante, 

optando por dejar su desarrollo libre antes que someterlo a un sist ema inocuo" (Ídem, p. 23 7) . 

Es por ello, que por un lado, promueve la acción higienista a través del control médico, la 

atención y curación de los afectados de ambos sexos; y por el otro, mediante la educación y 

reinserción de las prostitutas. 

Esta labor, la llevó a cabo la Lj?,a de Tlz[f,iene Socia/y la Cru:;:_ Blanca. La primera, fundada en 

1917 desarrolló una acción educadora a través de conferencias , "con folle tos y libros, que 

abordaban diversos aspectos relativos a la prostitución, enfermedades venéreas, modos de 

diagnóstico y tratamientos, fonnas de prevención y nociones acerca de la sexualidad" (Ídem, p. 

248), además del énfasis en la continencia se)."Llal. :Mientras, que la segunda, fundada en 191 9 

"volcó sus esfuerzos a atender las causas de la prostitución, procurando la recuperación y 

reinserción social de las mujeres "caídas" (Ídem, p. 240). 

Todas las propuestas abolicionistas se vieron materializadas en el gobierno del presidente 

Arturo Alessandri, el13 de octubre de 19 25 con el nuevo Cód~go Sanitario o Código I.J)J~g, referido a 

la salud e higiene pública. Respecto a la prostitución, figuraba en el libro segundo, título cuarto, a 

través de cinco lapidarios artículos: " Artículo 167: Prohíbase el ejercicio de la prostitución y de 

cualquier práctica que conduzca a la exposición pública de una mujer a todo género de torpeza y 

sensualidad" (Ídem, p. 278), además se castigaba el fomento del ejercicio de la prostitución. Sin 

embargo, el país fue incapaz de conseguir lo que se estipulaba en dichos artículos. E s por ello, 

que el 15 de mayo de 19 31, bajo el gobierno de Carlos Ibáñez del Campo, se promulgó mediante 

un DFL un nuevo Código Sanitario: 

'Respeao de la prostitución, estipulaba que tlll reglamento fi,jaría lax situacionex en ¡;iftud de las 

cuale.r podtia.re {rú] "examinar, oblzff,ar a tratar.re o intentar para .ru curación, a la.r penona.r 

que se dedican al wmenio .rexual o aquellas afectada.r de mal ex l'enéreo.r " (..) S u.r p recep!o.r 

auton'zaban, la prostitución aú lada o patticular Slfjeta a la reglamentaáón_y z;igilamia de los 

J·en;üios fúcales, prohibiéndose únicamente el funcionamiento de las casas de toleranria. Se 

/'multaba al Cmrpo de Carabinero.rpara impedir .ru in.rtaladó1~)' dau.rurarla/' (!de m, p. 28 5). 

De nuevo, debido al contexto político del país, recién en abril de 1934 se conoció el 

decreto que promulgó el ReJ!Jamento .wbre profllaxi.r de la.r enfermedade.r l'enéreas, que había anunciado 

el código en el párrafo anterior. Este reglamento versaba de treinta artículos divididos en tres 
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ejes: "de la educación se::n1al", "de la denuncia venérea" y "del comercio sexual". Esta última, 

profundizaba en la autorización a ciertas mujeres del ejercicio de la prostitución, s1empre y 

cuando, cumplieran con lo siguiente: 

"Una mqyotia de edad de tJeinte aíio.r;imcripáón en archiPos e.rpeáale.r, qtte indttfan lo.r dato.r 

per.romt!eJ] relatit:os al lugr1r donde ~jercerfa la mere tri:;; examen higiénico-.ranitario tres t:eceJ· 

por.remana_y "tarjeta e.rpeáal'; donde con.rtarfa .ru Jituaáón .ranitaria, entre otra.r re¡;la.r" (Ídem, 

p. 286). 

Si bien se pennitía el comercio sexual, se prohibía la existencia del prostíbulo: "todo local 

o habitación donde residan dos o más mujeres con el fin de ejercer el oficio" (Ídem). Lo cual, 

desde fines de la década de 1940 resultó ser el nuevo problema de la prostitución, ya que las 

enfermedades venéreas fueron decreciendo hasta desaparecer el miedo de contraerlas, todo 

gracias, a la penicilina. 

Es por ello, que durante el gobierno de Gabriel González Videla aparece un proyecto de 

ley que sería aprobado el4 de octubre de 1954, la Lf:J' 1\' 0 11.625 de H.rtado.r /lnti.roáale.r, que tenía 

la intención de erradicar los prostíbulos debido a que fomentaban el desorden público y la 

delincuencia. Por lo tanto, esta ley "obligó a muchas de las casas de remolienda a adaptarse a las 

restricciones adoptando giros decorativos como hemos descrito o sumergiéndose en la oscuridad 

para poder seguir operando de manera clandestina" (Salazar Naudón, 201 O, p. 8). Aun cuando no 

estipulaba ninguna nonnativa directamente enfocada a los prostíbulos, sino más bien, a sus 

consecuene1as. 

Posteriormente, ningún gobierno profundizó en el marco legal de la prostitución hasta la 

década del ochenta, en que se promulga el Re¡;lamento .robre 'Bf!fetmedade.r de Tran.rmiJián Se:,:ual (28 de 

.reptiembre de 198 3), que señala: "Prohíbase el funcionamiento de prostíbulos , casas de citas o 

tolerancias destinadas al comercio sexual. Queda igualmente prohibida toda forma de propaganda 

que tienda a promover el comercio sexual" (Can:asco, 2003, p. 67). Si bien se dispuso la 

prohibición del prostíbulo, la prostitución no dejó de existir y sólo cambió a nuevas formas de 

comerciali7ación. En la década del noventa, volvieron a realizarse cambio en el ámbito legislativo: 

"Lo.r cambio.r ley,ixlaliwx produádox a par/ir del arlo 19 9 5, con la ley 19.409, que culmina con 

la /~y 19.9 27 del año 200./. Erta le_gi.rlaáón mutó .rign[JicatitJamente el Título V fl del 1 Jbro 
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Sey,undo del Cr5d~f!,O Penal, e.rpeáalmenle en lo.r delitox re!aáonadox am la pro.rtiluáón. IJe.rde 

lu~go desapareáó el inadecuado tratamiento cor!Jimto del meretricio _y la con"ltpción, fenómeno 

rTimino!ógico eJte ¡J/timo dtferente de aquél. Producida la e:x:duJión, la p roJtitudón J·e encuentra 

tratada en tre.r lipo.r que son lo.r de lo.r arlímlos 367, en una nueJ;a amcepdón, di.rlinta de la que 

reconoda el Cód~go or(ginalmente_y doxfigurax completamente nueJJaJ, reprexentadaJpor lox 

at1kulo.r 367 bú_y 367 ter. La primera de e.rttJJ últimtJJ introdt(jo !tJ pumión del tr4fico de 

per.rona.r para dedúarla.r al meretricioy; la .r~~unda, e/ ra.rtz~~o de quien .ro!icite prestaciones 

xe:x."lta! ex a cambio de precio" (Gon:::_ále:::_, 20 13, p. 13 ). 

En lo respecta al 'l'ítulo VII del Lbro Segundo del Código Penal, este presenta un 

aspecto que suele afectar el ejercicio de la prostitución, ya que se refiere a la moralidad pública. 

Gonzálcz (2013) afinna que la moralidad: 

"E.r un coHcepto complejo, que .rí bien e.rtá r~f"erido en parte al xenlimiento ético del común de !ox 

áudadanos en relación con el ~jmúio decoroxo de lasjimáonex Jexualex, también Je relaciona con 

biene.r indiJ;idualeJ tan importante.r como la libet1ad refetida al a.1perto Jexual, o Jea, el derecho 

de determinar libremente la acti1;idad_y el u.ro del propio cuerpo, en particular de laxfundone.r 

xe:x."ltales" (p. 2 2 ). 

En este sentido, la rmsma Constitución de la Republica, respalda lo antetiormente 

mencionado por Gonzálcz, ya que garantiza la libertad de t oda persona de decidir sobre su 

propio cuerpo, sobre la creación de su propia personalidad, sobre su patrimonio, sobre el libre 

ejercicio de una actividad económica no prohibida y sobre la forma que elijamos para 

desenvolvernos en la sociedad. Por lo tanto, del Artículo 19, N° 21, que establece: "el derecho a 

la libre actividad económica" se desprende lo siguiente: 

"Cualquier actividad econámica no prohibida puede qercer.re,.)' cada per.wna puede hacer e:x:igible 

el rextab!ecimiento del impm·o del deruho mediante aaioneJ comtitucionak r como el ruurso de 

amparo emnómico, el cual J·ólo eJttÍ reJttingido por afedaáoneJ· a la moral, el orden público o ltJJ' 

buena.r anlumbrex. Sin embar;_f!.,o, am.riderando que dúhas limitaáone.r deben ajuxtarxe al marw 

legal pz:gente, dentro de e.rte marco 110 e:x.i.rte prohibúión para ~jercer el trabqjo .rexual.ri .re hace de 

manet'fJ mpomtJble" (FundtJáÓ!l S al!ia, 2012, p. lO). 
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Ahora bien, en la actualidad, la prostitución se regula a través de los ya mencionados 

Código Penal y Código Sanitario, además del Reglamento sobre infecciones de transmisión 

sexual decreto N° 206 del año 2007. En el primero, se j'(Jnriona la prostitución realizada por 

menores de edad, mas no, la prostitución consentida llevaba a cabo por mayores de 18 anos de 

edad, ni siquiera con el fundamento de ofender el pudor, la moral o las buenas costumbres. En el 

caso del segundo, se regula el comercio se}>.<Ial con el fin de evitar la transmisión de ITS. Eso sí, se 

prohíben los prostíbulos, casas de tolerancia o cualquier recinto destinado al comercio sex·u al, 

siendo Carabineros quien tendrá la facultad de clausurar. Y por último, el Reglamento sobre 

Infecciones de Transmisión Sexual que se encuentra vigente a la fecha desde el 8 de mayo del 

2007, establece que el control de Ja!ud Jexual Jerá JJo/tmtario, J!,mtuito_y conjidenria!, aun cuando, el 

recinto deba llevar una estadística sanitaria del número de personas en control de manera 

periódica. 

Finalmente, la última ley sobre prostitución fue promulgada el año 2011, la Ley N ° 

20.507 que tipifica los delitos de tráfico ilícito de migrantcs y tra ta de personas, y establece 

normas para su prevención y más efectiva persecución criminal (BCN, 2012). En material de 

regulación penal sobre la prostitución no se encuentra nada más a la fecha. 
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Conclusión 

La historia, tal como dice l'viarc Bloch, es la c1enc1a de los hombres en el tiempo. 

Hombres, en el sentido de la humanidad, quienes son los protagonistas de las transfonnaciones 

de la sociedad. En este sentido, para comprender la prostitución es necesario ahondar en sus 

protagonistas, en quienes representan el motor del ojido máJ· ant~guo del mundo. 

Ahora bien, se puede menc10nar que a lo largo de todo el siglo :A"X la prostitución 

representó una manifestación nu'Ís de la pobreza, donde las mujeres en vista la mala situación 

económica se vieron en la necesidad de vender su cuerpo a cambio de un lugar donde vivir. 

Porque el prostíbulo representó la casa de las asiladas, no sólo un lugar de sociabilización 

masculina, sino que el hogar de muchas mujeres que vieron pasar los años en esas paredes de 

adobe. Toda una vida, desde las ilusiones de un mejor trabajo hasta la muerte en soledad y 

anonimato. 1\fujeres jóvenes que los años y la vida nocturna les pasaron la cuenta. El alcohol, la 

fiesta y el trasnoche las convirtió en mujeres cansadas, mayores y enfermas. Pero que por at'ios 

fueron el medio de satisfacción y placer masculino, además de la primera relación sexual de 

muchos hombres. 1\fientras las autoridades hicieron la vista gorda, hasta que fue necesario 

reglamentar el oficio, debido a los estragos de las enfennedades venéreas. 

Estas mujeres, hoy en día, son las empresarias del sexo. Mujeres jóvenes que venden sus 

cuerpos esculturales a través de la inmediatez del internct. El prostíbulo ya no existe, incluso, está 

prohibido. Ahora, abundan los departamentos en el centro y el sector oriente de la capital. 

Donde las mismas mujeres reciben a los clientes, todo con la 1nayor discreción. Las mujeres 

prostitutas de hoy en día venden sus cuerpos por su aspecto físico más que por la necesidad de 

tener sexo como antaúo, porque el sexo antiguamente estaba confinado a la reproducción y al 

matrimonio. En cambio, hoy en día con una sola llamada se fija la hora y lugar, la tarifa y los 

servicios ya están especificados, además de las fotografías que muestran las características físicas 

de las mujeres en provocativas imágenes. Ellos, en el anonimato del otro lado del teléfono, 

buscan experimentar sin compromisos, pagando por un servicio. 

Porque hoy en día hablamos de trabajo sexual, de escort y no putas, de muJeres que 

venden su cuerpo. De mujeres que son conscientes de lo que hacen y porque lo hacen, que 

abogan al reconocimiento de sus derechos laborales y que se organizan interpelando al Estado. 

Fundación Margen en Chile, Ammar en Argentina y Aprosex en Espat'ia son organizaciones de 
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muJeres profesionales del sexo que buscan el reconocimiento de sus derechos, dejar de ser 

invisibilizadas y se autodenominan feministas. Remeciendo algunas aristas del feminismo 

contemporáneo que considera la prostitución de la mujer como una manifestación del 

patriarcado. Sin embargo, también es pertinente escuchar a las protagonistas de la prostitución. A 

las mujeres y sus motivaciones, a quienes se promocionan en intemet y a quienes luchan por "El 

derecho a poder vivir libres de violencia y discriminación, derecho a elegir sobre nuestra vida y 

derechos laborales que nos protejan de la explotación de empresarios y las agresiones de los 

clientes y la Policía", como dice Natalia Ferrari (2017) en una entrevista. 

Por último, a modo de conclusión general, la mujer prostituta se encuentra en una 

constante trasformación. Sobretodo hoy en día, que busca salir del anonimato de antaüo y de la 

ambigüedad de la legalidad en Chile, que admite la prostitución, pero a la vez la fiscaliza. Es por 

ello, que este trabajo de investigación busca realzar los testimonios de sus protagonistas, las 

mujeres prostitutas por un lado y los hombres consumidores de prostitución por el otro, que 

parecieran no existir. Con el fin de dar cuenta de una realidad que a lo largo del siglo XX se 

intentó ocultar, alejar e invisibilizary que hoy en día, continúa siendo parte de la vida de muchas 

mujeres, algunas por necesidad, otras por opción, pero donde muchas luchan día a día por poner 

fin al silencio de las trabajadoras del sexo. 
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